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PaoTisciA-s.— Tres meses , 2 8  rs.—Seis. 54.
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Habasa .— ü n  año, is  pfs.; semestre, a , y tri-

ffiostrc. 4 SS. _ , , .
Los pedidos de provincias han de haM rse direc­

tamente á la Adm inistración de Madrid, m e  re­
mesa de su importe en libranzas o  sellos de fran 
queo.
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EL CONDE DE SAN LUIS.

' El Tiempo se ha publicado anoche con orla de luto, 
y  en su  primera plana ae lee un  estenso artículo necro- 
lógieo del eeñorooode de San Luís, escrito por D. Mi­
guel L op e i Martínez. No disponiendo dsl espacio sufi­
ciente para reproducir ese trabajo, pero deseando que 
sean conocidos ds nuestros lectores algunos de los da­
tos qne contiene, tomamos de él algunos trozos y los 
insertamos i  continuación. Por más que no tengan el 
necesario enlace entre s i, scrvirtn para dar á conocer 
tlgon osrasgss del eminente hombre público i  qnien 
está consagrado este trabajo.

«Ita historia pública del conde de San Lnis se reduce 
á pocas fechas. Nació en 1816. Estudió jurisprodeneia 
en S erillt , durante cuyo tiempo au vida fué de «p lica - 
ci-jn V de borrastfss «morOBas. V ino i  Madrid en 1836 
Inauguró sua tareas periodísticas en La Verdad y  en 
E l Portenir. bajo el patrocinio del Sr. Bravo Muríllo. 
B lS r . Borrego le encargó U  dirección de El CorreoSa~ 
eional en 1840, j  Lindó después El Heraldo. Fué nom­
brado m inistro en 1847 Se le hizo titulo del reino en 
1850. P re s id ió lo  ministerio en 1 ^ 3 . En 1866 foé  de 
embajador i  Roma, y subió é  la presidencia del Con­
greso en 1867.

En el conde de San Luis descollabaii dos cualidades: 
la atmegacion y  la iniciativa. Nacía su  abnegación de la 
generosidad de sus sentimientos; nacia au iniciativa do 
su  percepción rápida y exacta de las cosas.

Era tan grande su fé. que jamás lo vimos vacilar en 
sus propá-sitos, tan firme ea su resolución, que o n c e -  
bir V realizar debían ser, según decía, actos correlativos 
en la historia del hombre publico.

Vamos á referir un hecho sencillo para probar esa fé, 
origen do eu pcráeveranch y  energía.

Cuando decidió venir i  Madrid, el Sr. Fernandez Es­
pino, compañero de Universidad y  siempre su  am igo, 
desaprobó el viaje, considerando cuán difícil es abrirse 
camino en una sociedad desconocida y  con pocoe recur­
sos y amigos. A l tiempo de montar en La diligencia, su 
compañero hizo el último esfuerzo por d iíia d ir lo . Tam­
bién fué inútil; y  entonces, estrechándole la mano y 
procurando contenerle, le preguntó:—¿Pero á qné vas 
tú  allí?— ¿A  qué? contestó resueltamente el conde de 
San Lnis; á ser pronto ministro.

¿En qué fundaba el conde de San Luis su esperanza, 
expresada con tal convencimiento? Explicarla está en 
una de las primeras páginas de sus Memorias.

<Yo me sentía, dice, como empujado por una fuerza 
irresistible. Todo lo que existía lejos de mi y sobre m i 
se presentaba á la imaginación con mil encantos y atrac­
tivos. En m í no habia razón ni reflexión; y  sin razonar 
ni reflexionar, mi espíritu se lanzaba por inmensos es­
pacios de ilusiones deslumbradoras.

Leia un poeta y hacia versos; repasaba un discurso, 
y en alta voz declamaba; oía referir las hazañas de un 
personaje, y me identificaba con él. De este modo los 
fantasmas de ia grandeza, de la celebridad, délos aplau­
sos y  del influjo hacían de mi pecho un volcan y un vér­
tigo de mi vida. No era nada y me juzgaba capaz de 
todo, persuadiéndome alguna vez, eu esos instantes de 
arrobamiento, que bay en el alma del hombre una es­
pecie de noclon rudimentaria del universo entero.»

Todos verán en estas lineas, escritas á ana edad muy 
temprana, brillar los primeros destellos de un verdade­
ro talento.

En un viaje que liizo á Paris. entró en relaciones de 
amistad con ios hombres de más nombradla; la presas 
le dió un convite; Guizot lo distinguió singiilarm o te , 
y  el venerable y s ib io  Cousin escribió al am igo quese 
lo rec-jmendó las siguientes palabras.
. <HI cnballero qu em o habéis recomendado me ha in­
teresado sobremanera. Hará ruido en vuestro pa's. A 
poco de tratarlo, se conoce que ha nacido para repre­
sentar un papel p rin cipal, pero necesita un gran 
teatro.»

1.09 artículos de D. Luis José Sartorius sO' distin­
guían por su  estilo ático. Siempre habia en ellos gran 
sobriedad de imagenea y  de episodios accidentales. De 
forma templada y  casi silogística en la exposición de 
doctrinas, vehementes y  cáusticos en las polémicas, 
todos demostraban en el novel escritor una rarísima 
perspicacia para fijar las cuestiones y conocer el mejor 
punto de ataque. Enemigo de la declamación y del fllo- 
sofl-smo. jamáa buscó Sartorios el efecto con frases re­
buscadas, ni con  pensamientos de novedad aparente. 
Su afan era emplear el argumento más concluyente coa 
las palabras má.s urbanas y  corteses 

La aflcion al periodismo no ss ha entibiado en su al­
ma un aólo instante; el aprecio fraternal i  los periodis­
tas sólo ae ha extiaguido en él con la existencia. Siem­
pre, enalesquiera que fueran las circunstancias en que 
se hallase, leíalos periódicos como hombre del oficio, 
como artista, dando á la prensa una importanoia in ­
mensa en la suerte de los pueblos.

L a última carta que de él tenemos, escrita pocos dias 
antes de su muerto, se refiere al periodismo.

Hé aqui algunas lineas:
«Esto terminará mal: padezco m ncho.»
«Debo advertir, y  qne no se olvide, que el periódico 

no es la opinión particular, sino el reflejo de la socie­
dad en quese vive ó  de la colectividad que representa. 
El escritor tiene, para exponer su  modo de ver espe­
cial, para dar á  conocer lo que se llama su  autonomía, 
el folleto y  el libro. El mejor periódico es e! que d-ntro 
de un criterio, bueno ó malo, está escrito por más nú­
mero de personas y  se dirige á interesar á mayor nú­
mero de clases.»

Y  eontinnaba fijando otras reglas, tan atinadas y  pru­
dentes, qne bien podemos considerarlas com o el decá­
logo  del periodismo.

El conde de San Luis usaba pocas veces de la palabra: 
decía que el orador, para tener autoridad, debia, como 
i<» buenos generales, luchar solamente en circunstan­
cias favorables. Ya se recordará su pertinaz silencio du­
rante el ministerio 0 ‘Donnell, no obstante la escitacion 
de sus am igos para que se defendiera de antiguas acu­
saciones, ó  al ménos para vengarse. Sobre este particu­
lar, que de tan distinto modo se apreció en aquel tiem­
po, véase algo de lo m ucho que dice en sus Memorias: 

«Varios am igos m e excitan sin cesar i  qne rompa el 
silencio; unos alegan que debo rehabilítam e, otros que 
callando no se conquista un ministerio. ¡Rehabilitarme! 
Mi lengua se resistiría á pronunciar una palabra con tal 
objeto. Prefiero mi nulidad á hacer creer que necesito 
rehabilitarme 

»Por otra parte, el Congreso no debe ser un sangrien­
to  circo de venganzas personales. Si tal fia me propu­
siera, no contando con amigos decididos y  teniendo en­
frente una mayoría rencorosa, m i derrota sería segura. 
Si, temiéndola, me presento prudente, se me llamará 
cobarde; si, arrostrándola, me presento soberbio, puedo 
hasta sufrir la humillación de quese m earrojedel Con­
greso. ¿No se ha liecho esto ya con  otros inocentes?

»E1 dia qne yo hable alcanzaré la victoria. Entretan­

to, puesto que hay quien me acosa de haber cenfribn i- 
I ' do á la desnnion del partido moderado, que se vuelva á 
I unir, desapareciendo el embarazo de m í nombre, 6 qne 
¡ ño se me haga nunca responsable de sns discordias »
¡ i Esto ea elevada filosofía.
. , El conde de San Luis no dejó nunca da ser en so - 

I ciedad amable y hasta festivo; nadie ignora su  manera 
' cumplida de hacer los honores de so  casa; pero cuando 
e r e p ica b a  en sí mismo, ae le escapaban exclamacio­
nes que denotaban su profunda tristeza.

I Oiganse algunos de los suspiros con qne eu Roma 
' desahogaba su pecho.

Después de la gran recepción oficial:
«...Luces, música, viajeros ilustres de todos los paí­

ses, lu jo y liemostraciones de estimación por todas par­
tee: pues bien; ese aparato deslumbrador parece de unas 
exequias, s i se mira cuando se tiene el corazou oprimi­
do. ¡Cuántas almas habrá ahí sirviendo de sepulcro al 
cadáver de la alegría!»

Delante de la'tumba del Tasso:
«La ele jia  de tu vida es la imagen de la vida de to ­

dos tos hombres sensibles.
Y o comprendo por mi pena la inmensidad de tus 

pesas.»
A l subir la Escala Santa:
<"or ahí subió Jesús: besemos esos santas escalones 

todos los que hemos tenido nuestra calle de amargura, 
nuestro martirio y  nuestro Calvario. ¿Qué seria de la 

I humanidad si no se alcanzara la redención en premio 
de ias crucifixiones inicuas?»

Ed el Capitolio:
«A g  tase el mundo por subir esas gradas. ¡Cuántas 

lágrimas cuesta la gloria! Yo también he tenido mi C a­
pitolio: ¡altura funesta! Kn él y  al descender de él han 
quedado los pedazos de mis entrañas en los abrojos 
sembrados en el camino por la ingratitud, por la am bi­
ción y por la calum nia.»

En la galería subterránea de los Capuchinos:
«So a-sustan las gentes al ver tantos huesos hum a­

nos: ¿ qué es la tierra, sino uu vasto cementerio, cu ­
bierto de- sepulcros de vidas, de ilusiones y de espe­
ranzas?»

Sobre la columna Trajana:
«Ruinas por todas partes: el aire que respiro está im­

pregnado del polvo de mil generacione.s. y mis ojos 
desvanecidos no ven allá en lo profundo más que esta­
tuas rotas, pa'acios arruinados, antiguos monumentos 
llanos de gristas y  próxim os á hundirae. No queda 
más de esa inmensidad de pueblos, de siglos y de civi - 
lizaeioncs, cuya última oleada espira al pié do la colum ­
na que me sostieue. Si, q u e la  otra cosa: queda ese que­
jid o  aordo, indeñaido, aterra lor y  prolonga lu do m i­
llonea de víetímaa, con ol cuU se confunden los auapi- 
ros de la agitada e i l t i  presente. Coa ellos van los 
hondos que salen de mi pecho.»

¿No es verdad que estas líneas están escritas con p lu ­
ma empapada en lágrimas?

SOBRE LA CUESTION DE CUBA-

T en em os el m a y o r  g u s to  en  rep rod u cir  el n ota ­
b ilís im o a rticu lo  qu e ha d ir ig id o  á  L a  E p o ca , 
preced ido de u n a  carta , e l d is t in g u id o  cu b an o  que 
m ás de  nna v oz  n os  ha fa v orecid o  co n  aus escritos :

«Señor I). J. Escobar, director del periódico ¿a  Epo­
ca.-—i í ü j  aeñor mió y  distinguido amigo: «Eu el nom­
bre del Señor, decía el lomo régio, Flavio Recesvinlo, 
rey, á los reverendísimos padres residentes en este 
Santo Sínodo... os encargo que juzguéis todas las 
quejas que ae os presenten con e l rigor ds la justicia, 
pero templado con el de la m isericordia.»— Beta sean- 
da recomendación que encontramos en el Contilio VIII 
de Toledo, celebrado en 653, sirve de égida protectora 
al adjunto escrito que tengo el gusto de enviarle, su ­
plicándole su publicación, que si bien está redactado á 
la ligera, creo qne bastará para hacer luz y  que nos re - 
conozeamo.«.

Es indispensable no sólo que vengan los diputados 
por Cuba, sino que vengan oportunamente. E l peligro 
que corremos es iumenso, la salvación da aquella pro­
vincia, es cuestión, como Vd. comprende, de honra para 
la naeion No vacile pues, e l Sr. Ayala, en imitar al 
Jusliniano inglés que en el preámbulo del w rits dirigi­
do á los Cheriffs en 1305 les decia entre otras cosas: 
«L A  REGLA MAS EQUITATIVA ES QUE LO QUE A 
»TODOó INTERhSA, SEA APROBADO POR T O - 
»DOS, Y  QUE EL PELIGRO COMUN SB CONJURE 
»POR MEDIO DEL COMUN ESFUERZO.»

Anticipo las gracias por su  inserción en el acreditado 
periódico de su  digna dirección, y tengo el gusto de re­
petirme de V d. com o siempre atento afectísimo amigo
S. S. Q. B. S. M.— J. A . S. A bouóin.»

« A m i c u s  P l a t o  s e d  r a a g i s  a m i c a  v e r i t a a .

.... «Pero¿no es tiempo ya  de qne se hagan á esas 
»provincias las concesiones que reclama el progreso y 
»losadelant03 de los tiempos?» Palabras pronunciadas 
por el duque de la Torre en 1865. y cuyos ecos reper­
cutieron allende el mar on los corazones de los habitan - 
tes de Cuba, que tenian hambre y sed de justicia............

«De las ventajas y  beneficio.s de la revolución gozarán 
»tambien nuestras queridas provincias ultramarinas 
squeform an partede la gran familia española, y  que 
♦tienen derecho á intervenir coa  su  inteligencia y su 
ív otoen  lasárdüascuestiones políticas, adminiatrati- 
»vas y  socialas planteadas en su s e n o .» ............................

¡Sarcástica irrisión! ¡Ilusoria espeetacion de un dere­
cho escrito ennuestraConstitucion sin que jamás le hava 
ejercido el pueblo de Cuba siu trabas tan odiosas como 
injustas! Hasta hoy hemos sufrido porque teníamos fé 
y  callábamos esperando; pero fuerza es ya  hablar, h a ­
blar i l  piiebloespañol, que es el iegítioio, el verdadero 
responsable, porque es libre , no á sus preocupados 
mandatarios. Tiempo es de que eseuclie la verdad, ma­
ñana será tarde. E l silencio que se hace en derredor de 
Cuba por el ministerio de Ultramar, nos alarma tanto, 
pone tanto miedo en nuestro espíritu, que hemos em ­
pezado á perder la consoladora conflanza|que nos inspi­
rara el acfual ministro dei ramo, confianza que despertó 
en nuestra alma agradecida el manifiesto á la nación en 
Octubre de 1868, su comunicación tranquilizadora á 
aquellaapartadapro7Íneiaenigualfocha,y sus promesas 
en todas ocasiones. Hoy nada dice. ¿Qué espera? ¿Agena 
inspiración? ¿No le asusta la terrible responsabilidad qne 
contrae para con Dios, para consigo mismo, para con la 
historia, para con la humanidad y  para con el pueblo es­
pañol? Los últimos restos de ia América, qu e fué  nues­
tra, se perderán también-, y  la dominación española allí, 
hasta el descubrimiento de aquel mundo por España, 
llegará á ser una expresión histórica, un recuerdo de la 
heróica España del siglo X V , relegado en las sombras 
dsl olvido, ai mis palabras no se escuchan.

«Colon merecía descubrir un inundo y  encontró una

i «Isabel qne le protegiera: Isabel merecía el mnndo qne 
¡ »se iba i  descubrir y  vino un Colon á brindarla con el.
■ iMerecíanse mutuamente la grandeza del pensador y la 
«grandeza de la magestad, y el Cielo puso en contacto 
«estas doc grandezas de la tierra.»— Bellísima página 
de nuestra historia patria, laque nos cuenta la profética 
intuición del inmortal genovés, prohijada por la C ató- 

. liea Isabel: y  así com o la fantasía setrasporta alboroza­
da y  gustosa al siglo X V  de eterna recordación, en el 
que las socíedadessalian de los azarosos tiempos de la 
Edad Media, se llena de espanto y consternación al con­
templar la desconsoladora situación á que malgrado 
nuestro nos conducen los hombres de! siglo X IX , los 
pro-hombres del siglo de la libertad y  dcl pn^reso hu­
mano, del sufragio universal, del triunfo de la dignidad 
del hombre, de la civilízacioB.— ¿Aceptaremos esa si­
tuación?—Nó, porque no es aceptable.

La humanidail, viajera eterno, marcha incesante­
mente á través de vallesy montañas, encontrándose hoy 
sobre las alturas, en plena luz, mañana en ias profun- 
di'lades, ias tinieblas y  los peligro.s: pero siempre avan­
zando, progresando, jamás retrogradando; y cuando 
I l^ a  trabajosamente á alguna elevada planicie, ae de­
tiene un momento, respira y descansa para emprender 
de nuevo su constante peregrinación en solicitud de su 
perfeccionamiento. Entorpecer esta marcha, es preten­
der un imposible, sería el más temerario de los empe­
ños. La humanidad obedece á la ProvUencia.

Los pueblos DO tienen más norte, ni otro guia para 
fallar, respecto de la conducta de sus gobernantes, que 
la razón natural. Los principios de la justicia son in­
mutables y eternos y no pueden menos qne estar en ín­
tima armonía con  larazom  La isla de Cuba ha sufrido, 
tanto como España, las horribles consecueocias de los 
errores y  abusos del Gobierno en tiempos no lejanos • de 
ignorancia relativa en las ciencias políticas y <le fu ­
nesta usurpación de poder por los Reyes. España no ha 
logrado alcanzat la anidad política, que es lo que real­
mente constituye lasgrandesiodiviilualidades naciona­
les, y Cuba ha sufrido resignada, sin adquirir, á pesar 
de ello, títulos que la den derecho á gozar de las venta - 
jas obtenidas por su madre, que merced á poderosa es­
fuerzo, ha quebrantado tan torpe manera de ser, entro­
nizando la revolución de 1808 los derechos ilegislables 
del hombre

Preténdese, sin embargo, traicionando cuantos com  - 
promiso.s solemnes se contrajeron en los días del triun­
fo, cun.scrvarnos desheredados: se llega á tal extremo 
de vejamen con tan oprobiosa exclusión, que al protes­
tar, si no se nos oye con indignación, al menos se nos 
escucha con marcado desahrimiento; á nosotros que 
interesados eu la gloria de uuestro orígeu y  en el bien­
estar de nue.«tro país, llenos de patriotismo, no vacila­
m os en desechar ias tímidas frases y aceptamos el len­
guaje severo y enérgico quo necesítala ceguedad im ­
perdonable del Gobierno supremo; porque i  Cuba se le 
debe ayudar por el Gobierno mismo que así lo prom e­
tió, permitiéndole venir por el camino de la ley á los 
Cuerpos colegisladores, para que allí, y  en armonía con 
la nación entera, le sea fácil quebrantar las torpes liga­
duras del autiguo ró^imca, quo le impiden z n o Y o e ^ o  o o n  

la energía que conviene en las actuales circunstan­
cias.

La indiferencia y  el abandono i  que ge nos condena 
en tan supremos momentos entregúndinos indefensos 
á nuestros eacarniza<los eucmigos, a.soinbrará á las g e ­
neraciones venideras, que apenas podrán discernir ai 
hubo ignoraiici t  ó crimen. Nu podrá el Gobierno recha­
zar á culpa agena, la responsabilidad de actos propios 
ni desgraciadamente habremos dejado do ser m is ó me­
nos tarde nosoíros las víctimas.

Increíble parece que seamos españoles y no recorde­
mos con lágrimas del corazón, con lágrimas que escal­
den la megilla, la historia de nuestra perdición en Amé­
rica. Léanse las Memorias reservadas de D, Joi^e Juan 
y D. Antonio Ulloa, sobre el Perú, publicadas en L ón - 
drea en 1826, ellas revelan cuiles fueron los errores del 
sistema colonial de la España de entonces; sus conse­
cuencias, harto dolorosas para olvidadas, son más que 
elocuentes y deben prestarnos provechosa enseñanza.

En cambio y sin que parezca* enseñar nada nuestra 
misma España, en la constitución política y civil de la 
Península Ibérica, en la época de la dominación rom a­
na encontraremos sapientísimas lecciones. Siguiendo 
Roma su política de iusnacioa y  tolerancia para'con los 
pueblos que conquistaba, log.taba introducir eu idioma, 
sua costumbres, au religión y legislación, de tal m odo, 
que tanto en lo 'político com oen lo civil, quedaron pro­
fundamente arraigadaa, llegando á ta l extremo de d o ­
minación, eon tan hábil sbtem a, que de España sacaba 
sus m is  valerosos soldados, con que se defendía de los 
bárbaros que ya  desde el tiempo del mismo Augusto la 
amenazaban.

Y  á pesar de esto y  de que perdían paulatinamente 
su libertad, los pueblos españoles conservaron con tan­
to  amor las formas de la legislación remana, que so­
brevivieron en gran parte al imperio de Occidente, sub­
sistiendo aún en tiempo de la dominación goda el m u­
nicipio romano [I], en el cual, aunque sus gestiones es­
taban á cargo de los nobles, los plebeyos no se hallaban 
sin embargo privados del derecho de votar en m achos 
actos públicos y  de obtener algunos cargos y  empleos 
de grande im portancia, entre los cuales descuella el de 
defensores de las ciudades, cuya magistratura fué crea­
da por los emperadores Valentiniano I  y Valente. Las 
atribuciones de estos funcionarios públicos, tenían alta 
significación, y no puedo prescindir de apuntarlas aquí, 
aunque ligeramente; consistían en protejer al pueblo 
ecmtra las íH/usIictpj de los magistrados y  las demasías 
DE sus SUBALTBRKOS: redam ar en favor de los intereses 
de ¡a  población, etc., etc., llegando á tanta importan­
cia la comisión que desempeñaban, que después de la 
conversión de esas gentes al cristianismo, este caigo 
pasó á ser íucumbencia de los obispos '2).

Hasta en tiempos que nuestros cqntemporánnos lla ­
man de bárbaras naciones, encontraremos los RUDI­
MENTOS DEL SISTEMA de gobierno que daPARTICI- 
PAOION al país en la administración de la cosa públi­
ca. San Isidoro nos enseña ese camino que tan obstina­
damente se niega el gobierno actual á seguir, cuando 
nos dice que Eurico, que fué considerado como funda­
dor de la monarquía Visigoda ea España, que en aque­
lla época era la más poderosa entre las que nacieron so­
bre las ruinas del imperio romano, mandó escribir las 
costumbres de los godos y recapitularlas en un Código 
que tom ó su nombre: en ellas encontró, entre otras d is ­
posiciones que no son del caso recordar, qua «los godos 
vhacian ya participar delgoblerno á los magnates cuyo 
♦consejo era consultado por el rey, ea  los asuntos más

Lafuente.
, . V iso.— Historia del derecho civil, mercantil y 

penal de España.
Sempere.— Historia del derecho español.

♦árdaos: y  si astos brah todavía más graves, CON­
CU RRIA Á  L A S  JUNTAS TODO EL PUEBLO 1),

Recnérdese, pues, queB om s, lagrancolonizadoradela ' 
antigüedad, procedía de otro modo distinto al con que | 
queremos proceder nosotros: e i  las colonias romanas 
fueron romanos sus pobladores, siempre en armoofa con 
los principios de estos, y  por to mismo, esas lejanas 
posesiones constituyeron siempre nu apc^o para el im ­
perio, como ya lo he indicado; en ellas los romanos en­
contraban y  tenían el goce de las inmunidades y  garan­
tías de que díafrutalian en Roma, pnes no carecían de
SSKADOS, CÓXStXBS, PRETORES, ASAMBLEAS, BT JCS RO-
U.1NXM is  INTEGRUM sin perjuicio de la unidad na­
cional: ¿Tienen por ventura los hombres del Gobierno 
que hoy nos rige, el peregino intento de hacer qne los 
habitantes de Cuba no sean españoles sólo porque allí 
residen?— Los esp añ ol»  deben serlo en todas psrtes, y 
más si es posible allí donde con su sudor, con sus v ir­
tudes y  con su  sangre han eigrandecido y enaltecido la 
patria com ún, adquiriendo al propio tiempo nuevos 
timbres de que blasonar. Los que han permanecido 
agrupados á la sombra del pabellón de Castilla en me­
dio del peligro y  de las privaciones, ¿cuánto más estre­
charán su iinion cuando gocen todas las ventajas, de 
toda.s las cualidades .anejas al nombre español? ¡Inútil 
espeetacion! A  otros fines se camina, y á otros fines 
liegaremoe si se persiste en los errores del caduco sis­
tema, que nos dijo la revolución de Setiembre de 1863 
haber hundido en el ptolro y  para siempre.

La acción de todo Gobierno, pora que sea benéfica, 
debe estar en armonía con las necesidades del país; sin 
este requisita indispensable, la acción social se parali­
za y el Gobierno se ve obligado á marchar aislado, en 
decadencia y hácia sn ruina, autorizando á los pueblos 
á que acudan al desesperado remedio de tan desespera­
do mal; in tes que la muerte política y civi! impuesta 
por la bochornosa repetickm de errores de gobernación, 
de antiguas injustas impoeíciones, los pneblos tienen 
on  derecho terrible, que i  vecoa suele ser el áncora de 
salvación, el derecho, más que el derecho, el deber sa­
grado de la propia conservación, que aconseja la resis­
tencia hssta el sacrificio, contra los que directa ó indi­
rectamente lea ataquen. ¿Y  por qué trasto/no de todos 
los principios de equidad y de justicia se arrastra á los 
pueblo# átan probocada como espantosa desesperación? 
Aquellos errores engendraron el error, siempre el error, 
de no querer dar at gobierno colonial la intervención 
directa que debe tener en su  ropia administración, re­
duciendo á una inaiiicancia tan degradante como ofen­
siva al pueblo Cubano, ó  m ejory  con más propiedad di­
cho, A L  PUEBLO ESPAÑOL residente en la isla Je 
Cuba. Afortunadamente este es un sistema ya juzgado 
definitivamente por absurdo é imposible por el pueblo 
español, y  por lo mismo ningún hombre sensato, de 
principios liberales puede ni debe apoyar, para un pais, 
que en nombre de antiquísimas leyes reclama el disfrute 
de derechos sagrados y  consagrados por un origen co­
mún, común idioma, religión y costumbres comunes, 
rechazando con toda la energía de que es susceptible ¡a 
idea de reducir á condición pasiva el principio vivifica­
dor de la acción é intervención del elemoot® p - r . . '» ,  —  
la marcha de aquellos países.

El elemento popular, fuerte con la independencia 
que le dan sus inmunidades; el elemento popular, qne 
ya en 1233 se atrevió á decir a 1 rey «que redujese á más
♦ regulares términos su apetito;» como uu adalid firme, 
como uu defensor intrépido de las libertades públicas, y 
que en las Córtes de ValladoUd dijo á los monarcas don 
Felipe y  doña Juana: «Los sábios autores y  las escrip- 
♦turas dicen que cada provincia abunda eñ su seso; y 
»por esto las leyes y ordenanzas quieren ser conformes 
»á  las provincias, y no pueden ser iguales; ni disponer 
>de una forma para todas las tierras; y por esto los re- 
»yc3 establecieron que cuando hubieren de hacer leyes.
♦ para que fuesen provechosas á sas regaos y cada pro- 
♦vincias fuesen provehidas, se llamasen en Córtes y 
«procuradores que entendiesen en ellas, jp o r  esto se es- 
♦tableció ley, que no se hiciesen ni revoca-sen leyes sino 
»en Córtes, suplican á vuestras altezas que agora y de 
»aqui en adelante ae guarde y faga así; y cuando leyes 
«se hubieren de hacer manden llamar sus regnos é pro- 
*curadores dellos muy ma.s enteramente informados y 
»vuesíros regnos justos y  derechamente provehidos; y 
«porque fuera de esta órdeu se han hecho premáticas 
»de que estos vuestros regnos se tienen por agraviados, 
♦manden que aquellas se revean y se provehaa y  reme- 
♦dien los agravios que las tales premáticas tienen.» E 
elemento popular, ese poderoso aliado de la razón y la 
justicia, ese irresistible instrumento de la Providencia, 
ha de apoyar m i debilidad, ha de prestarme su  incon - 
trastable auxilio para que mi voz no se pierda en el 
desierto, sino que llegue á herir y conmover todss las 
fibras genero.sas del generoso corazón de nuestros her­
manos peninsulares, y  me ayuden á socorrer, satisfa­
ciéndolas, las necesidades del pueblo hermano de Ul­
tramar.

Cataluña, Aragón y Valencia desde tiempo inmemo­
rial fueron siempre gobernadas como si constituyesen 
otros tantos Estados anseáticos, regidos por leyes é ins- 
títncíones propias, con representaciones respectivas y 
hasta celebraban Córtes, semejantes á las que también 
congregaba Castilla. A  Cataluña la aptoyaban y defeu 
dieron siempre sus poderes Uonjelíer» en su oportuni­
dad, hoy sus diputados; Valencia compartía las liberta­
des de Aragón, cuya Constitución, como dice un histo­
riador moderno, es todavía la admiración de los hom ­
bres políticos. Preciosos orígenes de la conquista del 
privilegio de la Union, imperecedero en la memoria de 
los pueblos y á cuya potente voz asi se levantaban los 
hombres á vengar la más leve ofensa al monarca, como 
la más ligera violación que se intentare contra aus fue­
ros. Envidiable lazo de unión entre la autoridad qne 
manda y  elpaís que la entroniza, venera y  obedece.

Mientras tanto y  tan bello se descubre en la historia 
política de la Metrópoli, desde la más remota antigüe­
dad hasta Alfonso VIII en 1178, ea cuya fecha hizo el 
referido Rey «un  acogimiento de todos, es decir, Córtes 
en la ciudad de León en compañía de los Obispos, de 
los ricos, Príncipes y  Barones, de todo el reino y  de la 
MUCHEDUMBRE de las ciudades enviada de cada ciudad 
por escote, en que mandó el Rey, etc.,» y habita hoy; á 
cuyo recuerdo so despierta en el alma el triple entu­
siasmo de la patria, de la dignidad humana y de la li­
bertad civil y política, que trae así mismo á nuestra me­
moria los fueros de Leou y de Castilla, los de tíobrarbe 
y  otros varios, los usages de Barcelona, las germanías 
de Valencia, los fueros municipales en fin, en qua Es­
paña abris las puertas del porvenir al elemento popu­
lar, para que ¡viniese á formar parte de los poderes del 
Estado; la imaginación se conturba de espanto cuando 
recuerda que en 5 de Abril de 1837 se oyeron en la Cá­
mara popular de la misma nación, al legislar para una

(1) Aparicio Coronel y Ortiz: Constitución vigente.

porción más Ó meuos cercana, pero indudablemente in­
tegrante de la unidad nacional, aquellas palabras que 
debieron quemar los lib ios  que las pronunciaron. Ig­
nominia y baldón para aquella época de expansión; 
eilas debieron ser el bochornoso, el infamante sam byii- 
to con  que la historia nos debe presentar conservándole 
á la execración de las gentes al hombre que llamándo­
se liberal, progresista, tu vo el cinism o político de lan­
zarnos la escomunion de la sociedad española, escla­
mando: «No puede aplicarse i  América la Constitución 
*que estamos discntiendo. Pero ¿qué Constitución se 
«aplicará á las provincias de Ultramar? Y o lo  diré c la - 
»ra y  terminantemente; NINGUNA.-•

L a pluma se nos cae de la mano, el dolor perturba 
nuestra razón, y quizás otros sentimientos peores d o ­
minarían nuestro espíritu, si allá eu lo intim o de nues­
tra concfencia la misericordia de Dios, no levantara una 
voz á cuyo influjo callaran las pasiones, y  predeminara 
el sentimiento de la nacionalidad en peligro, que recla­
ma nuestro esfuerzo. Corramos un velo espeso sobre el 
pasado, pasado que, oomo hemos visto, tiene tantas 
bellezas para una porción de España y  tanta y tan 
monstruosa fealdad para otra. Olviilemos y  sacrifique- 
mss en aras del bien procomunal de la patria, tan som - 
bíos recuerdos para los españoles ultramarino.s: d iga­
m os de ellos con el poeta: «non ragionam di lor ma guar­
da i  passa.

En el horizonte se levanta, se nos d ice, un iris de 
ventura; convirtamos, pues, nuestras esperanzas, m a­
nantial fecundo de consuelos en el infortunio, hácia él. 
La revolncion famosa de Setiembre nos convida al fes. 
tin de la vida con dignidad, con honra, ofreciéndonos, 
entre otras garantías y  en ncm bre del legítimo sobera­
no d d  PUEBLO, el PUEBLO MISMO, «la descentraliza-
♦ cion  administrativa que devuelve la autonomía á los 
♦municipios y  á las provincias dentro de la unidad na-
♦ cional, gobernada por Córtes, y Córtes formadas CON 
♦NOSOTROS,♦ de conformidad con el pacto fundamen­
tal vigente que empieza proclamando que I A  NACION 
ESPAÑOLA «y en su nombre las Córtes Constituyentes 
♦elegidas por sufragio universal, deseando afianzar la 
♦JUSTICI.á., la LIBERTAD y la seguridad, y  proveer 
♦al bien de cuantos vivan en España, decretan y sancio- 
♦nan» el contrato social más acabado que pudiéramos 
apetecer.»

Y  si la falacia y la maldad amargaron nuestra pobre 
existencia colonial durante el régimen de la torpeza pa­
sada, la liberta'l, en cuyo nombre se reorganiza de nue­
vo la nación, no puede engañarnos; en ella confiamos y 
de ella todo lo  esperamos. Sin embargo, cuando pare­
cía que la moderna Constitución, hija del pueblo, habia 
de ser el lazo que estrechara amorosamente y  para 
siempre aquellas provincias á su Metrópoli, afianzando 
la integridad del territorio, fallando ttdos los caleuloe, 
desvanécense tan halagüeñas ilusioneay no parece sino 
que estamos condenados á la desgracia eterna, como si 
para nosotros fuesen ineficaces las prccaucienes de la 
prudencia humana. Y  todo ¿por qué? Triste es confesar­
lo , terrible confesión que sólo nos anima á liacer el in ­
menso amor á nuostra tiorru otiyo sacrificio no consu-
marBiuus slloogJo. 7„
ponsabilidad de sua actos, tenga cada cual el valor do 
su Opinión, y  Dios y la patria y  la posteridad aprecia­
rán y  follarán.

Parece que hay alguno, que con la mejor intención 
del mundo, y  que ha hech j algún servicio, me complaz­
co en reconocerlo, pero que no pudiendo apercibir por la 
fuerza de sus hábitos, por su  educación, por sus ins­
tintos, la importancia que tienen los derechos del ciu ­
dadano, sin suficiente tacto político para distinguir las 
diversas circunstancias en qne se ha encontrado el pue­
blo de Cuba, estacionado cuando todos los demás pue­
blos avanzan incesantemente por la senda del progreso 
V de la libertad humana, que hace alardes de temor que 
no tiene, con el fantasma de la independencia que no 
e:Cisíe hoy, después de los horrores de la insurrección, 
nefasta espresion infernal, pero exactísima, de las con­
secuencias de las ideas radicales de la d em ^ o g ía  en 
aquella Isla, demagogia que detestan los habitantes 
sensatos de la isla de Cuba, qne son, porque quieren 
serlo, por amor y hasta por egoísmo ESPAÑOLES, que 
está causando en su torpe egoísmo tanto y tan terribles 
malea en el órden político; ese alguno parece que inten­
ta monopolizar su influjo, declararse único y esclusivo 
intérprete por ju ro  de heredad, de la opinión de Cuba, 
engañando al gobierno Supremo, quizás engañándose á 
81 mismo, y pretendiendo mantenerse entronizado por 
decirlo así, como único representante de aquel país 
singular dispensador del bien de Cuba, sin querer aper­
cibirse de los clamores de la opinión pública que le re­
chaza y reprueba y de ias maldieionas de la patria. Se 
equivocan lastimosamente al atribuirse él. y  al conce­
derte el gobierno la representación de Cuba, que nunca 
le dió ese país, sin cuyos poderes su  intrusión en los 
asuntos ultramarinos y  su lucha en ese terreno eon los 
frenéticos demócratas abolicionistas, sancionó ilegal­
mente el estremo inicuo á que llegó, apoyando la solu­
ción que se d ió á la cuestión social, resolviéndola tan 
violenta como .injusta é inconstitucionalmente, arro­
jando con ella sobre Cuba indefensa, eso que pudo ser 
la chispa que concluyera de incendiar lo que á fuerzade 
heroicidad y  sangre de nuestros hermanos, hemos sal­
vado de la tea incendiaria de los libertadores de Cuba.

Otro hubiera sido el resultado de las conferencias que 
celebraron los Sres. Becerra y  Moret, si la persona á 
quien se refiere rof populi hubiera ido á ellas acompa­
ñado de las ilustradas personas con  quien pudo y  de­
bió ir. Tenga presente el Gobierno supremo, que la isla 
de Cuba entonces como hoy, y hoy más que entonces, 
estaba y está imponente, porque alli no hay ya más que 
hna Opinión y porque el atentado que se verificó al pro­
m ulgar el decreto de 23 de Junio de 187Í) en fraude, con 
escandaloso atropellamiento de la Constitución, la ar­
maban á mayor abundamiento de estos dos poderosos 
argumentos, para robustecer la defensa que no se hizo, 
¡«rq u eC u b a  carecía de idónea y legítima y  legal re­
presentación en la Asamblea y  en aquellas conferencias 
y se legisló para aquella provincia sin su concurrencia.

Sacada el Gobierno, y paiticularmente el ministro 
lie Ultramar, tan perniciosa influencia, llame al país 
que responderá enviándole aus mejores hijos y dentro 
de la legalidad, constituyase aquella provincia sin per­
ju icios para la conveniencia general del Estado, cuya 
no puede estar nunca' en desacuerdo con los intereses 
respetables de sus provincias.

Cuando un legislador permite á un pueblo el libre 
ejercicio de sus derechos, le declara ipso fa d o ,  que lo 
trata como á hombre y  la cree capaz de corresponder, 
por su virilidad, de su prop¡> conducta. Asi procederá 
el pueblo habitante de Cuba, no vacilo en asegurarlo, 
cuando é la conveniencia material de conservación de 
su vida, tenga que añadir otras consideraciones de or­
den'superior , que le hagan luchar para continuar 
siendo tan español como cubano. La Isla de Cuba, qua 
comprende que la INSURRECCION ES EL SUICIDIO,
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que Is INDEPENDENCIA ES L A  MUERTE en la de­
sesperación, tendrá presente que esas instituciones li­
berales que para ella quiero y  que han de ser los salva­
guardias de su  vitalidad y su  progreso, y  de las que no 
puede privársele sin cometer un acto de injusticia no­
toria. ana incalíñcabls provocación, asi puedan salvar­
la, como bastardeándolos, trocarse en instrumentos de 
martirio, en armas de guerra y esterminio. La Isla de 
Cuba debe de hacer de aquellas instituciones un aso 
moderado y BIE N ENTENDIDO, puesto que el abuso de 
ellas traería consigo raudales de amargas lágrimas 
lagos de sangre. Evidentemente si tenemos derecho á la 
libertad es porque tenemos inleiigencia y  fuerza, 
cuando digo fuerza me contraigo á la dom inación de 
uno mismo, á la fuerza sobre sí propio (1).

No puedo terminar sin volver á insistir áun á riesgo 
de repetirme, en que el Gobierno, representado en el 
ramo de Ultramar por el señor Ministro qne le  dirije, 
no debe dejar á la isla de Cuba expuesta á las asechan­
zas de los enemigos de España, que lo mismo lo son 
atacándola en la provincia de León que en la de Cnba. 
Es preciso que se aperciba, que acabe de comprender 
que BÍ la demagogia, que si el radicalismo absoluto de 
la política demagógica es peligroso en la vieja Europa, 
es en Cuba m il veces peor que la muerte, porqne yo en ­
tiendo y  conmigo entienden hoy los habitantes todos de 
aquel país sin distinción de razas ni condiciones, que 
VIVIMOS CON ESPAÑA y  MORIMOS SIN ELLA . La 
isla de Cuba no puede dejar de ser española, s¿n pasar 
á confundirse y  desaparecer para nosotros, en la nacio­
nalidad anglo-sajona, ó  convertirse africanizada en un 
desierto, perdiéndose de este modo para nosotros, para 
el m undo y para ia civilización.

A  ese fin desventurado tienden las maquinaciones 
infernales de los que pretenden alejar á los cubanos de 
las Asambleas de la nación y  legislar impunemente, á 
mansalva para ellos, pero sin ellos, y con  el criterio de 
los que vengan de Puerto-Rico, ó ea su nombre y  repre­
sentación ya están aqui, amparados unos y  otros por la 
legalidad que les dá la disyuntiva colocada íntencio- 
nalmente, ad hoc, en el articulo 103 del títu lo X  de la 
Constitución en vigor hoy, tan insidiosamente allí 
puesto, que es un insulto á la isla de Cuba, que si bien 
es verdad que no pretende legislar para Puerto-Rico, 
también lo es que está muy dispuesta á no tolerar que 
Puerto-R ico-legisle para ella, y  mucho menos después 
de lo que allí está pasando, después de lo que la pren­
sa radical y facciosa, eco de los separatistas encubier­
tos piytclama, y  después dcl prolongado silencio del se­
ñor m inistro de Ultramar, que aunque el que calla na­
da dice, en este caso va siendo tan significativo, que 
nos vamos á creer autorizados para exclamar: el que 
calla otorga. Y a están hechas les elecciones peninsula­
res, que han podido absorber su  atención hasta el ex­
tremo de DO haber oído las voces que desde todas par­
tes, desde Puerto-R ico mismo como de Madrid y hasta 
de Billjto se U dirigen, advirtiéadole que estamos en 
vísperas de trocar á P u erto-R ico , por la gratitud 
póstuma del protector del que la pierde, si el Gobierno 
no acude á tiempo. Mañana puede ser tarde.

Hay que ser tan perseverante y  duro com o ellos: se 
conspira contra España en España misma; es necesario 
gritar muy alto y e n  todas partes la verdad para que 
llegue á oídos de quienes parece que torpe, por no decir 
maliciosamente, se los tapa lindamente para no escu­
char.— Si no se ha triunfado en la manigua, ni se pue­
de triunfar en los comicios en Cuba, ni en las Cámarus 
cuando tengan que halárselas con los cubanos .sensatos, 
intentan triunfar sin ellos, pero contando com o eon p o ­
deroso aliado, con el Gobierno cándido que ae empeña 
en DO ver la verdad. Terminaré advirtiendo que si he 
encomiado con alguna extensión el régimen colonial 
que da participación al pais en su administración. e« 
porque crew, a luer de cubano cuyo corazón está enfer­
mo con loa males de la patria y  le horroriza el porvenir 
si no ae varia, quo Cuba SE SALVA SI SUS H ABI­
TANTES ACUDEN A  SA LVA RLA, ó  se pierde si se 
persevera en no llamarnos y se nos entrega indefensos.

E l Gobierno escoja. Y o do m í sé decir, y  conm igo la 
generalidad de los que ten'emos en aquella Isla, patria 
bicoea, familia, todo, hayamos nacido del lado allá ó  del 
lado acá de los mares, que mientras aliente, lucharé 
por ver y que vean mis hijos y loa hijos de mis h ijo  
ondear sobre la tierra cubana el pabellón de Castillos y 
Leones, repitiendo á los que de otro piensen lo que me­
jo r  caracteriza nuestra inquebrantable resolución, 
aqurllii célebre frase que R icci dijo á Luís X V  por con­
ducto de Flcsselles «airt tint ut sunl aut non sini,* y  
más categóricamente dicbo: todo, todo, todo con Es­
paña, nada, nada, nada sin España. .

Hasta aquí llega el objeto que me habia propuesto. 
Escrito este artículo con la precipitación y ligereza con 
que 8s escriben estos rasgos por los periódicos diarios, 
-sírvanme estas condiciones de escusa, así com o la bue­
na intención y el amor que profeso á m i pais.

Un  C ubano.»

crearían  estando den tro  de la  ó rb ita  de la  le g a li­
dad v ig e n te , s in o  e l 'ca rá cter  de  la  o p o s ic ió n , de­
c laradam en te anti-d inástica  é  in tran sigen te  con  
tod o  lo  qu e con ciern a  á  ía  s itu a c ió n  actu a l.

Si en  las ültínla.s C órtes, o u ^ d o  I ^ ^ o s i c i o n  era 
re la tivam en te  e x ig iía , y  n o  H abi»' qu e der­
r iba r, fu é  tan  d ific ií la^tQsicion á ¿ ^ b i e r n o ,  y  
n ecesitaron  lo s  tres p a rtid os  q n e  « S m b u y e r o n  
tr iu n fo  d e  la  R evolu ción  apretar sus filas ^ r a  
resistir á em bestidas persistentes y  poderosas: si 
cu a n d o  aú n  n o  se h ab ía  in filtra d o  en  la s m asas el 
v iru s  d e m a g ó g ico  qu e h o y  la s  h a  transfor, _ 
en  au x ilia res d e  iod o  e lem en to  h ostil a l p od er , te­
n ían  su s tribun os bastan te a u d a cia  para  contrar­
restar c o n  é x ito  so lu c ion es  sa lvadoras, escu da­
d os co n  su  in vestidura  d e  d ip u tad os; s i  cu a n d o  el 
m alestar g e n e ra l n o  h abia  tom ad o  las tristes 
p rop orc ion es  q u e  b o y ,  y  n o  se  h a b ia  da d o  al 
descon ten to  d e  la s c la ses  con servad ores e l p re ­
testo  le g itim o  d e  ren eg a r  de un presente qu e las 
p erju d icab a , y  no cifra ba n  tod av ía  sus esperanzas 
en  so lu cion es reaccion arias q u e  con sideran  h o y  
sa lvadoras, el G ob iern o  n o  se a trev ía  á  h acer  en 
su  ob seq u io  p a ra  tran qu ilizarlas, nada q u e  pudie­
ra  despertar la  rece losa  su scep tib ilidad  de las op o ­
s icion es: en fin , si pu ed e  d ecirse  q u e  h u b o  m o ­
m en tos en ton ces en  q u e  e stu v o  co h ib id o  p o r  el 
tem or  de irritar á  lo s  p o c o s  d ip u tados q u e  re­
presentaban  lo s  p a rtid os  ex trem os, p o r  la  p re ­
su n ción  fu ndada d e  q u e  serian  secundados p o r  las 
m u ch edu m b res de q n e  dispon ían , ¿q u é  n o  le  su ce ­
derá  h o y  ante ese cu erp o  deliberan te, con ju n to  
a b ig a rra d o  y  d e  e lem entos a n ta gón icos , en  que 
u n os  querrán  con servar  y  otros destru ir?  ¿D e qué 
le  serv irá  la  m a yor ía  a d icta  c o n  qu e cu en ta , ante 
los  em bates desesperados y  tenaces d e  los  irre co n ­
c ilia b les , q u e  n i dejarán  le g is la r , n i tendrán otro  
co n a to  qu e en ardecer la s pasiones p opu lares con ­
tra  to d o  lo  ex istente? ¿L e  bastará p a ra  contener 
e l desenfreno de la s  op osicion es co lig a d a s , tener 
a llí e l presidente, cu y o  ú n ico  recu rso  o ra tor io  para 
a p a c ig u a r  tem pestades era  rom p er tres ó  cu atro  
cam p an illa s  ca d a  d ia  b on tra  la  m esa?

L os  qu e v ienen  d ispuestos á  tod o , los  q u e  en  su  
recien te a lian za  se han da do  una co n s ig n a  irrev o ­
ca b le  hasta ver  satisfechos lo s  fines de la  coa li­
c ión , n o  retrocederán  ante n in g ú n  recur.so p a rla ­
m en tario  p a ra  triu n far c o n tra  lo  q u e  consideran  
co m o  e n e m ig o  com iin , ó  a l  m enos d e ja r lo  bastan ­
te  desautorizado ante la s m asas, p a ra  p r iv a r lo  del 
respeto can n ecesario  á c ie rta s  in stitu cion es , s i es 
qu e han de con servar  su s a tribu tos esenciales.

Y  cu a n d o  u na o p os ic ión  parlam en taría  se estra- 
lim ita  de sus verdaderas a tribu cion es , qu e con sis­
ten  en  op on er  u nas re g la s  de  g o b ie rn o  á  las se­
g u id as  p o r  e l P oder ex istente, p rob a n d o  su  co n ­
ven ien cia , p ero  siem pre den trb  de u n  rég im en f m -  
ia m e n ta l  qu e debe ser in alterable  en  su  esen cia  en 
)aises y a  constitu id os, a l instante v ien e  la  pertu r­

b a ción , las tu rbu len cias y  los  sacu d im ien tos so­
cia les , s i los  g o b ie rn o s  n o  se a n tic ip a n  c o n  m ano 
fuerte á  ev ita r  e l m al, y a  c o n  nna d iso lu ció n  o p o r ­
tuna d e  las Cám aras, y a  en érg icam en te , si la  o p o ­
s ic ión  parlam en taria  trasciende y e s  secu n da da  en 
los  cam p os y  la s calles.

E l d ilem a v a  á  ser tristLsimo: ó  e l G ob iern o  ten - 
ara  qu e u isolver, oaaoiniv Uc VI.IOO hoatilia.iJo ooi» 
todos los  elem entos qu e se  van  am on ton an d o c o n ­
tra é l, ó  llen o  d e  can san cio  se  deja rendir p o r  la 
n u m erosa  y  p o c o  tran qu ilizadora  op os io ion  q  ue I 
ten drá  enfrente.

E n el p r im er caso , só lo  p o d rá  sa lvar la  s itu ación

U n a ^ ^ a s  c u ^ t io n e s  ^ v e s ,  la  m ás g ra v e  sin 
d iiaa de  l a S a ^  h an  áé presentarse in m e d ia ía -  
m e u i^ e s ^ t í j| ^ ^ g í6 t i t u íd o  e l  C o n g re so , es , sin  
d i s p u t ^ f e u n a j^ l^ ^ c e i ü n  d e l q u e  h a  d e  presid ir 
los  t c ^ » jb id | )^ s fu tO T K .C ó r te s .

lando l^ fc ia y o r ia s  estah u n id as p a ra  rea lizar 
la p o l i j i fe  d a S ^ c u a n d o  la s  Soiitudes están  defi- 

n id a s y m a r c a d a s  ra^m osiciones de© ada u n o  d é lo s  
h on^ ftes im p ortan tes 'tjk jfi co n stitu y e n  aquellas 

u pacion es, la  e le cc ió n  d e  P residen te  está p r e -  
u zg a d a  de an tem ano y  la s  C órtes a l reu n irse  n o  

h acen  m ás q u e  san cion ar lo  q u e  estaba  y a  p re ju z­
g a d o  p or  la  Opinión p ú b lica ; pero  cu a n d o , co m o  su ­
cede  ah ora , la  m a y o r ía  se  co m p o n e  de  elem entos 
h eterogén eos, cu a n d o  h a y  varias fracm ones im p o r ­
tantes, q u e  tienen  je fe s  d e  ig u a l v a lía , cu á n d o  se 
n ecesita  del c o n cu rso  d e  tod os p a ra  n o  se r  d erro ­
tad os p o r  la  co a lic ió n , q u é  d ifíc il, q u é  esp inosa 
d ebe ser  la  e le cc ión  d e  la p resid en cia .

E n p rim er térm in o , los  progresista s qu e p r e d o -  
m in au  in d u d ab lem en te  p o r  e l n ú m ero  aun qu e no 
p o r  e l m erecim ien to  n i la  im p ortan cia  p o lítica  
de  sus p artid arios , deberán  e lev ar  á  aqu el im p or­
tante c a r g o  a l Sr. R u iz  Z o rr illa , represen tación  
g rá fica  del p ro g re s ism o  p a tr io te ro y  libera l, m ien ­
tras h a b rá  o tros  qu e c o n  la  s im p a tía  y  e l a p oy o  
d e  los  u n ion is ta s , trabajarán  p o r  e le g ir  al se­
ñ o r  O lózaga , qu e p o r  sus h onrosas trad iciones, 
s u  au torida d  en  e l P arlam ento, p o d r ia  d ir ig ir  las 
tareas sin  h u m illa r  la  susceptibilidad  d e  nadie.

E n e l ca m p o  con servad or  se d iv id irán  qu izá s las 
asp iracion es, h abrá  a lg u n o s  qu e se presten  á  a p o ­
y a r  lo  q u e  deseen los  ra d ica les , qu e den g u stosos  
sus v otos  á  los  can d ida tos p rogresista s, p ero  h a ­
brá  d e  se g u ro  m u ch os m ás que, fieles á  la s tradi­
c ion es del p a rtido , deseosos de con serv a r  ese im ­
portante puesto  p a ra  lo s  verdaderos m erecim ien ­
tos, p r ^ n t a r á n  la  can d id a tu ra  del Sr. R ios  R osas 
co m o  la  representación  m ás a lta  de lo s  e lem en tos 
qu e están den tro de la  s itu a c ió n  a ctu a l.

Estas son  las actitudes qu e se d ib u ja n , estas son 
las tendencias qu e se in d icarán  de se g u ro  a l a b r ir ­
se en  los p r im eros  d ias del m es p ró x im o  la s sesio­
nes d e  la  A sam blea ; lo s  progresistas n u evos, qu e 
predom inan  en  la  m a y o r ía  de  esta  p roceden cia  
q u e  vendrá a l C on greso , verán  en  e l Sr. R u iz  Z o r ­
r illa  su ca n d id a to  natu ral, la  g a ra n tía  de su  pre­
dom in io , una  esperanza quizás para  asp iraciones 
fu turas; los  progresista s tem plados y  la  m a yor ía  
de  lo s  u nion istas q u e  h u b iera n  v o ta d o  c o n  g u s to  
a l Sr. R ios R osas, a cep tarían  á  D . Salustiano Oló­
z a g a  p or  su  autorizada representación , p ero  verán  
con  d isgu sto  la  ca n d id a tu ra  d el Sr. Ruiz Z o rr illa , 
qu e representa tea Jen cias y  p rop ósitos  m u y  di- 

ersos de sus con stau tes asp iracion es.
P ero  si e l Sr. R ios  Rosas seria  in du dablem en te 

e l presidente q u e  ocu pa se  su  puesto c o n  m ás au to ­
ridad, s i seria pren da  d e  c o n c ilia c ió n  en tre  d eter­
m inadas fraccion es , s i o fre ce r ía  A la  m a y o r ía  g a ­
rantías de una d irecc ión  acertad a , y  a segu ra ría  á 
las m inorías e l respeto y  la  consideración  q u e  p or  
ser m in orías m erecen ; p reciso  es r e co n o ce r  q u e  con  
todas estas v en ta ja s, co n  todas estas razon es en 
pró de su  ca n d id a tu ra , e l n om bre  del Sr. R ios R o ­
sas es im p osib le  para  los  p rogresistas, para  los  de ­
m ócra ta s , y  áun  para los unionistas qu e recon ocen

n poya n  la  Uiinutin votado. E lS r . Rioa Ryoas lia 
m antenido nna actitu d  reservada desde qn e se c e r ­
raron  las Córtes Constituyentes; ha ev itado h acer 
toda d ecla ra ción , se h a  separado c o u  esm ero del 
m in isterio y  d e  la  d inastía , y  au adhesión  no h a  sido 
bastante term in an te , ba-stante s incera  p a ra  d isipar

verdadero ; e l pa ís se cansaría  d e  v e r  e l espec­
tá cu lo  d ia rio  de  tan  escandalosas escenas, y  los  
partidos d iv id id os y  d éb iles , qu ebran ta do e i pres 
t ig io  d e  la s C ó rte s , y  esterilizados los  esfuer 
zos d e  to d o s , se p recip ita ría  la  ruina de  una sitúa 
c io n  sob ra d o  y a  atrofiada  y  enteca .

¿Q ué h arán  los  p rogresistas, q u é  h arán  lo s  un ió  
n istas, q u é  h arán  todos?

L o  ig n o ra m o s  p o r  com p le to ; pero  esta  es la  ver­
dad  de  lo  que pu ed e  o cu rr ir  s i se h aoe  la  e le cc ión  
de l Sr. R u iz  Z orr illa ; q u e  p iensen  u n  p o co  los  d i­
putados y  qu e e lija n , en  la  in te ligen cia  de qu e 
son  m u y  a ltos, de q u e  son  m u y  im portan tes los  
intereses qu e se ventilan .
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LAS PROXIMAS CORTES-

P reocu p a  todos lo s  esp íritus, es m o t iv o  de in ­
qu ietud  p a ra  tod as las g en tes  sensatas, y  de espe­
ranza p a ra  tod os  los  m a l aven idos c o n  la  n u eva  
dinastía , e l resa ltad o  de la s  ú ltim as e leccion es  y  la 
estadística  c las ificada  de  la s  fu erzas q u e  se apres­
tan  á la  lu ch a  en  repre-seníacion de la s d iversas 
fra ccion es  y  partidos q u e  d iv id en  la  n ación .

T riste  estadística  p o r  c ie rto , n o  só lo  p orqu e a l­
g u n a s  d e  sus cifras son  c o m o  u n  presen tim ien to 
de  fu tu ras ag itacion es , s in o  p orq u e  dem uestran  de 
u n  m od o  evidente la  a n a rq u ía  m o ra l q u e  se  ha 
enseñoreado en  este desgraciad o  pa ís, qu e fra c ­
cion a d o  en  cu a n to  á  prop ósitos  é  ideas, ha Iletrado 
a l la stim oso  estado de q u e  las a g ru p a cion es  p o ­
líticas n o  respeten  m ás q u e  lo  q n e  co n v ie n e  á 
su s fin es, n i acaten  lo  qu e d eb ia  ser le g a lid a d  c o ­
m ú n  p a ra  tod os lo s  españoles.

C arlistas, a lfonsinos, m ontpensieristas, u n ion is­
ta s  ad ictos , progresistas, d em ócra ta s , r e p u b lica ­
n os: h é  a q u í lo s  siete m atices p o lít ico s , q u e  n o  
pu ed en  con fu nd irse  arm ónicam ente co m o  los  co ­
lores d el ir is , y  am enazan  ser p a ra  e l pa is, n o  el 
ir is  de  paz ansiado p o r  la  España sensata, s in o  en ­
señ a  d e  co n fu s ió n  y  de zozob ra , p recu rsora  qu izá s 
d e  p er io d o s  p o lít ic o s  m ás p roce losos q u e  los qu e 
tra-spusimos.

T an tos elem entos d iscordes reun idos en  e l PaTa- 
c io  d e l C on greso , tod os c o n  la  presu n ción  d e  no 
estar an im ados m as qu e d el a m o r  de la  p a tria  y  
del deseo d e  su  m a y o r  fe lic ida d ; y  tod os m irando 
lo s  a con tecim ien tos y  los  rem ed ios b a jo  prism a d i­
v erso , y  hasta con  criterio  con tra rio , n o  serán  p or  
c ie r to  u n  espectácu lo  n u e v o  en  los  fastos p a r la ­
m en tarios d e  E u ropa , pero  s i m otivo  sérío  d e  in ­
qu ie tu d  y  de  in segu rida d  p a ra  un p orv en ir  p r ó ­
x im o .

L o  g ra v e  de la  s itu a c io u q u e cre a  la  com p osición  
del C on greso  e le g id o , no es p recisam ente la he­
terog en eid ad  d e  op in ion es, qu e n in g ú n  p e lig ro

(1) J. Simón.

la  d in astía  c o n  entereza, co n  e n e rg ía , y  c o n  u na los  rece los de los  ra  lica les; necesario  es, pues 
m od ificación  qu e d é  m ás c o h e s ió n  al poder, tanto au n qu e sea sensible, au n qu e sea p or  tantos m otU  
respecto  á  las personas qu e lo  com p on en , co m o  á  I dep lorab le , renunciar á  la  idea de qu e sea  ele
los p r in cip ios  d isolventes qn e le  sirven  de rém ora , 
y  q u e  á  pesar d e  serles fu n estos , se obstin a  en  sos­
ten erlos co m o  im p osic ión  revolu cion a ria .

Si n o  d isuelve, n o  será só lo  u n  ca m b io  de Mi­
n isterio  lo  qu e se v iene en cim a, > in o  e l o b je ­
tivo  dec la ra d o  d é la s  op os icion es , a l  q u e  n o re n u n -

g id o  presM ente e l  m ás notab le  de los  orad ores con  
tem poráneos, el q u e  p o r  tantos títu los es h on ra  de 
la tr ibun a española.

M as si la s  c ircu n stan cias nos o b lig a n  á prescin  
d ir  d e l n o m b re  d e  D . A n ton io  R ios, de n in g ú n  m o 
do  debem os con siderar p or  esto resu elta  la  cu e s -

d a n , y  al q u e  se obstin arán  en  lle g a r , m ientras p rogresista s  tendrán qu e darn os e l pre
m ás crezca  la  to lera n cia 'de l poder , ó m á s s e  g asten  
los  resortes c o n  q u e  pu ede m antenerse la  resisten­
c ia  den tro  del terren o  le g a l.

D e n ada serv iría  en ton ces el o tro  cu e rp o  m od e ­
rador, p u es en  ép ocas crit icas, consideradas p or  
m u ch o s  c o m o  p eriodos tran sitorios , e l  S en ado se 
v erá  siem pre su bord in ado á  los  arranques d e  las 
pasiones popu lares, cu a n d o  la  respetabilidad de 
ese C u erpo  n o  está aq u ila ta d a  ó  tiene p o r  base 
fundam ental una adhesión  p ro fu n d a  é  in qu ebran ­
ta b le  h ácia  e l trono.

T o d o  n u ev o  p od er  tiene q u e  ser en  sus prim eros 
tiem pos una lu ch a  continu ada: Su bu en a  ó  au  m a­
la  fortu n a , el ech a r  ó  no ra íces  donde ap arece  c o ­
m o u n a  p lan ta  e x ó tica , dependerá en ton ces tan 
só lo  d e l ta len to  ó  la  habilidad  d e  los q u e  ten gan  la 
m isión  d e  sosten erlo , y  bastante previsión  para 
n o  su bord in ar  á  u na van a  y p u e r il  popu la rid ad  los 
principicH? fu ndam en ta les de  toda  sociedad .

A rdu a y  d ifíc il v a  á  ser la  tarea de  lo s  en ca rg a ­
dos d e  defender la  o b ra  revo lu c ion a ria , su s co n ­
quistas y  su  ú ltim a y  defin itiva  m an ifestación .

L os  con serv ad oresq u e  qu isieron  v ig o r iza rla  con 
su  tard ía  adhesión , aparecen casi desarm adospara  
fu tu ros  con flictos , desde q u e  acep la ron  su  pern i­
c iosa  d eclaración  d e  derech os cou  lo s  q u e  n o  p o ­
drán  ponerse en  co n tra d icc ió n , á  in ag u ijon ead os  
por  la  n ecesidad , sin  una re fo rm a  p rév la . á  la  qu e 
resistirán inconscientem ente (com o de costu m bre) 
sus a liados de h o y . Y  estos, s ise  obstin an  en  n o  ver 
dón de está e l m a l y  dón de e l  rem .jdio, serán a taca ­
dos c o n  la s  m ism as arm as qu e haii puesto  en  m a­
nos de  sus en em igos, p or  n o  h aber pensado a l fo r ­
ja r la s  en  con stru ir  e l escu do oon  qu e resgu ardarse  
de ellas.

L as turbulencia.? y  d esgra c ia s  qu e h an  servfdo 
de cu a d ro  á  la  ú ltim a  lu ch a  e lectora l, ca s i ap are­
cen  co m o  un  p resa g io  ó  co m o  d é b il trasunto 
de  l o  q u e  h an  de  ser las sesiones <le A b r il y  M ayo 
á  las q u e  qu izás d é  co lo r id o  y  ca lo r  ia  estación  qu é 
com ien za , y  e l e co  que p u ed e  h a lla r  su  estrep itoso 
c la m oreo  en  todos los esp íritu s descontentos, en 
las clases q u e  su fren , y  en  m u ltitu d  de asp iracio ­
nes frustradas ag itada s h o y  p o r  el de.specho.

N uestro  ú n ico  v o to  es q u e  h a y a  bastante sensa­
tez y  e n e rg ía  para  qu e preva lezca  la  razón  d e  Es­
tado sob re  tod o  gén ero  de consifleraeiones, y  que 
se a firm en  y  fortalezcan  los  prin cip ios sa lvadores 
sin  io s  cu a les España está en  r ie sg o  de co rre r  á  su  
d iso lu ción .

sidente; d e  la s filas radica les, sacarem os e l qu e ha 
de  d ir ig ir  los  debates de la  A sam blea ; p e ro  n o  
basta  determ in ar la  p roced en cia  para  re s o lv e r la  
cu estión ; entre e l  S r . O lózaga y  D. M anuel R u iz  
Z orr illa , entre el em b a jador  en  P arís y  e l m in is­
tro  de  F om en to  a c tu a l, existen  d iferen cias d e  acti 
tu d , d iferen cias d e  con du cta  y  diversidades tan 
radicales y  tan  chocan tes, que. a lteran  p o r  co m ­
p leto  el resu lta do  d e  la  elección .

N o som os a m ig o s  de d iscutir personalidades, no 
h a y  n ada m ás in g ra to  qu e analizar los  m e r e c i-  
m iento's d e  n adie , a q u í sobre tod o  don de tan  qu e­
bran ta d o  está e l sentido m o ra l c o n  tantas y  tan 
in m erecidas im prov isacion es ; p ero  en tre e l señor 
O lózaga , c o n  su s añ os, c o n  sus p reocu pacion es, 
c o n  su  can san cio , y  e l Sr. R u iz  Z o rr illa  á p esa r  de 
su  exajeraciO D , á pesar d e  sus g r ito s  y  de sus de­
clam acion es libera lescas, n o  es p os ib le  siqu iera  la 
com p a ra ción . D . Salustiano O lózaga  en  la  Presi­
den cia  ten dría  e l prestig io  y  la  representación  qu e 
da  e l ta len to, la r g o s  años de  v id a  parlam en taria , 
y  la  ex p erien cia  adqu irida  en  m u ch a s v ig ilia s  co a - 
sagradas á  la  tr ibu n a ; pero  el Sr. R u iz  Z o rr illa  di­
pu tado  ca si d escon ocid o  a y er , qu e e sca ló  la  Presi­
d en cia  d e  la s  Córtes Constituyentes en  m om entos 
eu  qu e eran  tod av ía  necesarias las declam acion es 
de l d e m a g o g o , y  qu e ig n o r a  hasta e l tecn icism o 
parlam en tario , no puede n i debe ser e l  presidente 
de unas Córtes qu e deben  ten er p re st ig io  y  repre­
sentación  para  qu e n o  a le jen  los  e lem entos conser­
vadores d e l p a ís , p ara  q u e  n o  h a g a n  esa  p o lít ica  
repu lsiva  y  estrem a qu e h a  en agen ado tantas v o ­
luntades á  los  revo lu cion a rios d e  Setiem bre.

Se v a  á  en trar  en  u na le g is la tu ra  en  qu e la s  o p o ­
sicion es cu en ta n  con  h ábiles adalides qu e n o  p u e­
den  satisfacerse co n  cam pan illazos n i g r ito s , v a  á 
necesitarse de  m u ch a  habilidad  y  m u ch o  ta cto  
para desvanecer lo s  con flictos  qu e se  presentarán  
cada  dia, y  só lo  la  exqu isita  delicadeza de  u n  h om ­
bre  m u y  p ráctico  en  estas lu ch a s , e l  esm ero  y  la 
c ircu n sp ección  d e  u n  p o lít ic o  h áb il podrá  c o n ju ­
rar la s tem pestades que levan ta rá  ca d a  dia el fu ­
ror de las oposiciones.

¿P odria  con ten erlas e l Sr. Ruiz Z o rr illa , serviría 
su  v o z  estentórea y  ronca  para contener las re c la ­
m aciones y  las censuras d e  N ocedal y  F ig u eras?  
D e n in g ú n  m od o , sus g r ito s  exacerbarían  la s  m i­
n orías, sus puñetazos p on d rían  en  r id icu lo  á  la 
autoridad  presid encia l, qu e sería im potente para 
d ir ig ir  y e n c a u z a r  las discu-siones.

E ntretanto e l  G ob iern o  v eria  d ilatarse lo s  deba­
tes de cuestiones qu izás in d ife ren tes , m ientras 
apresuraba la  reso lu ción  d e  otras de  un  interés

P arece  q u e  las ca lam idades q u e  han  ca íd o  sob re  
la  n a c ión  vecin a  c o n  la  dtóastrosa g u e rra  q u e  sea  
ba d e  term in ar, n o  son  bastantes para  p u r g a r  sus 
faltas de tiem pos anteriores. F ran cia , q u e  v é  h o y  
su  fa m a  g u errera  desacreditada, e l esp íritu  p a trio  
en  un  estado v erg on zoso , sus cam p os ta lad os, sus 
ciu d ades y  m on u m en tos en  ru in as y  m ares de san ­
g r e  d e  sus p ro p io s  h ijos  em p apan do la  tier­
ra; F ran cia , qu e h a  g a sta d o  cu an tiosas sum as 
p a ra  sosten er su  lu ch a  co n tra  P r u s ia , q u e  ve 
h o y  m u tilad o  su  terr itor io  y  tiene q u e  p a g a r  á  su  
v icto r io so  en e m ig o  5 .000  m illon es  de  fran cos , se 
v é  am enazada de u n a  g u e rra  c iv il y ,  para  co lm o  
d e  desd ichas, de nna g u e rra so c ia l.

N ecesario es  qu e e l  p od er  e je cu tiv o  a p liq u e  con  
m a n o  d e  h ierro  un  co rre ct iv o  eficaz á la s in ten to­
nas de los  terroristas qu e s ig u e n  posesion ados del 
m on te  A ven tin o , d e  M ontm artre, y  qu e lo g r e  res ­
tablecer el órden  en  L yon  y  otras c iu d ades donde 
la  d e m a g o g ia  s ig u e  com e tie n d o  im pun em en te los 
m ás vituperables atropellen . Creem os lo  c o n s ig a  si 
sa le  d e  la  apatía  y  de las con tem pla cion es que 
g u a rd a  c o n  los  revoltosos. L a g ra n  m a y o r ía  de los 
franceses sensatos y  am antes del órden  le  a y u d a ­
rían  en  tan  laudab le  em presa.

P ero  n o  basta  esto p a ra  q u e  e l pa is en tre  en  una 
n ueva  era  d é  paz y  de  prosperidad . E a  estos m o ­
m en tos críticos  asom a p or  e l  h orizon te  nn  fan tas­
m a  am enazador qu e h a ce  presentir la  to ta l ruina 
de la  F ra n c ia  é  in ca lcu la b les  daños p a ra  E u ropa . 
Este m a l, q u e  prin cip ia  p o r  e l M ediodía  de  la  na­
c ió n  v ecin a , tardará p o c o  en  recorrer  to d o  e l país, 
co m o  una g a n g re n a , si n o  se lo g r a  reso lver a l m o ­
m en to  e l  d ifíc il p rob lem a  de destru irlo .

L a  lu ch a  entre e l cap ita l y  e l traba jo  qu e desde 
h ace  tiem p o  p re o cu p a  á  tod os los  g o b ie rn o s  por 
los  m ales parciales á  qu e h a  da d o  o r ig e n , q u e  d e -  
ja b a u  en trever  los ca ta clism os qu e sobrevendrían  
e l d ia  qu e se h iciera  g e n e ra l y  u n iform e, acaba  
de su scitarse  en  M arsella  y  R ou b a ix  don de Iqs 
jo rn a le ro s , aban don an do sus talleres, se  a g lo m e - 
m era a  en  la s  p lazas pú b lica s, au m en tand o e l des­
co n c ie r to  y  la  con fu sión  qu e reina en  el ed ificio  
soc ia l q u e  m inad p o r  sus cim ientos.

Si esta actitu d  encu entra  e co  en  o tros  departa­
m entos; s i las h u e lgas se rep iten  en  tod as la s o iu -  
dailes m anu factu reras de F ran cia , para lizan do la 
p ro d u cc ió n  qu e es la  r iqueza del pa ís y  la  base de 
don de salen  los  recu rsos d el esq u ilm a do  T esoro  
fran cés, podem os a firm ar siu  tem or  de e q u iv o ca r ­
n os  qu e la  n ación  qu e n o  h ace  m u ch o  tiem po f i -  
giipfiha A la  cabeza .le E u ropa ; la  qn o iaapoiiia la 
paz ó  la  g u e rra  seg u n  su  ca p rich o ; la  q u e  p reten ­
d ía  ser la  m ás civ iliza da  de todas, d on d e  ciencias 
y  artes , in du stria  y  c o m e rc io  se d isp u tá b a n la  p ri­
m a cía , se reba jará  en  e l n ive l p o lít ico , m o ra l y  
s o c ia l d e l m u n d o hasta  u n  ex trem o qu e form ará  
d o lo ro so  y  m a rcad o  con traste  co n  su s pasadas 
grandezas.

listas e lectos , n os  trae á  la  m em oria  la  representa­
c ión  qu e los  65  d ip utados, llam ados p e r s a s ,  e le­
v a ro n  e l añ o de 1814 a l  r e y  F ern a n do  V l i ,  p rotes­
tan d o co n tra  los  a cu erd os de la s C órtes gen era les , 
reunidas en  Cádiz, co m o  lo s  n u evos persas p rotes­
tarán  con tra  la  reso lu ción  de las C órtes C onstitu­
y e n t e  e lig ien d o  a l d u qu e de  A osta  para  re y  de 
España.

R espetando n osotros  e l d erech o  q u e  para  e l lo  
crean  p u ed e  asistirles, se n os  f ig u r a  q u e  esta p ro ­
testa h u b iera  sid o  m u ch o  m ás e ficaz , ó  cu a n d o  
m én os m u ch o  m á s s in cera , s i  a l reu n irse  la s Cór­
tes C on stitu yentes los  n o  escasos d ip u tad os ca r ­
listas q u e  en  ellas tom a ron  asien to , la  h ub ieran  
exten d ido  en  e l a cto , n e g a n d o  á  la s C órtes su  le g i ­
tim id a d  y  le g a lid a d ; p e ro  desde e l  m o m e n to  que 
tom aron  pa rte  en  todas sus d iscu sion es , re co n o ­
c ie ron  v irtu a lm en te  c o n  su  a q u iescen cia  la  le g a ­
lidad  de sus actos , y  con tra jeron  e l d e b e r  d e  res­
p etarlos , pu es s ó lo  b a je  este c o n c e p to  se con c ib e  
su  in terven c ión , u o  escasa p o r  c ie rto , en  tod as 
sus diseuaione.s. S u  tard ía  p rotesta  eq u iv a ld ría  á  
decir : «o s  h u b iéra m os re co n o c id o  c o m o  le g it im a  
representación  n a c io n a l s i  h u b iéra is  n om brad o 
m o n a rca  de E spañ a á  C ir io s  V II; p e ro  n o  h ab ién ­
d o lo  h ech o , o s  n ega m os tod a  le g it im id a d .»  L a  
co n d ic ió n  para  e l re co n o c im ie n to  d e  la  au toridad  
de  la s Constituyentes, n o  nos pa rece  ló g ic a  ni 
ta m p oco  m u y  desinteresada.

U n p er ió d ico  v a len cia n o  q u e  ha se g u id o  cou  
atención  e l resu ltad ') d iario  del su fra g io  eu  a q u e ­
lla  p rov in cia , ha vi.?to c o n  sorpresa  qu e h abiendo 
s id o  d e rro ta d o  seg u n  los  datos d iarios e l can d ida ­
to  p rogresista  Sr. l ’ eris y  V a lero , ha resu ltado, 
s in  e m b a rg o , e le g id o , s e g u n  e l escru tin io  g e n e ­
ral, p o r  uu  respetable  n ú m e ro  de  v o tos . N o es el 
ú n ico  ca so  de  este g é n e ro  de qu e m ás h ab lan  los 
p er iód icos  de p rov in cias ; la s  reclam acion es y  las 
protestas han  m enudeado p or  todas partes, p a ra  
ed ifica c ió n  d e  los  a m ig o s  del su fra g io  s in  re s tr ic - 
c io n , y  prom eten  an im ar la s  p r im eras  sesiones de 
la  C ám ara c o n  u n a  série  de  ap asionados debates 
en q u e  e l p a ís  re co g e rá  la  a costu m brad a  cosech a  
de  desen gañ os.

E l decreto  del g o b ie rn o  p u b lica d o  en  e l D ia r io  
O ficia l de P arís suspendiendo la  p u b lica c ió n  de 
seis d e  los  p eriód icos  m ás revo lu cion a rios  q u e  des­
d e  h acia  q u in ce  d ias acon se jaban  a l p o p u la ch o  la 
in su rrecc ión  y  la  g u e rra  c iv i l, parece dem ostrar 
qu e e l p o d e r  e je cu tiv o 'p r in c ip ia  á  sa lir  de su  esta­
d o  d e  apatía.

L os  p er iód icos  su prim id os son  L e  V en geu r, L e  
M o t  O rd re , L e  O r i  du  P e u p le , L e  P é r e  D u c h é -  
n e , L a  B oliche d e  F e r  y  L a  C a r ica tu re . L o s  tres  
prim eros estaban  escritos con  c ierto  ta len to ; en 
cu a n to  á  lo s  o tros  tres só lo  conten ían  las ideas m ás 
lo ca s  expresadas c o n  e l len g u a je  m ás v il.

E l g en era l V in o y  h a  co ip p le ta d o  este d ecreto  
co n  una d isp o s ic ió n  q u e  ev itará  el q u e  v u e lv an  á 
ap arecer esas h o ja s  co n  distin tos n om b res . Se p r o ­
h íb e  la  p u b lica c ió n  d e  n u evos periódico.? m ien tras 
n o  se lev an te  e l estado d e  sitio  de la  cap ita l.

L a su presión  de estos ó rg a n o s  d e  la  r e v o lu c ió n  
h a  co in c id id o  c o n  la  sen ten cia  d e  un  co n s e jo  de 
g u erra  conden an do á  m u erte  á B lanqu i y  á F lo u -  
rens p or  h aber  in ten tado d e rro ca r  e l g o b ie r n o  de 
la  defensa n a c io n a l el 31 d e  O ctubre, y  á  seis m e­
ses d e  prisión  á  J u lio  V a lles , o tro  cé le b re  d em a­
g o g o .  A m b a s d isposicion es lian puesto  en  la  m a­
y o r  a g ita c ió n  lo s  barrios de B ellevü le  y  M enil- 
m on tant, don d e  lo s  revoltosos ju r a n  m atar a l g e ­
n era l V iu o y . E l com ité  rev o lu c ion a rio  h a  fijad o  
u n  carte l ro jo  en  el qu e se lee u n a  p roclam a  e x c i­
tan d o a l  e jército  á  qu e se in su rreccion e  y  n o  h a g a  
fu e g o  co n tra  e l pu eb lo . P ero  esta p roclam a  n o  h a  
su rtido e fecto  

A lg u n o s  p eriód icos d e  Paris censuran  al g o b ie r ­
n o  p o r  e l  d ecre to  d e  supresión  qu e e l J o u rn a l d es  
D eb á is  ca lifica  de im pru den te .

L a  O bstinación del G o b ie rn o  en  e l asu n to  d e  los  
m ilitares q u e  n o  h an  qu er id o  ju r a r  a l m o n a rca , 
d eg en era  y a  en  pu erilid a d , y  lo  q u e  és  m ás g r a v e ,  
está p rod u cien d o  e l e fecto  con tra rio  a l  q u e  se p r o -  
>onia; ese lu jo  d e  p ersecu c ión  in n ecesaria  n o  está 

p rod u cien d o  o tr o  resu ltado  q u e  dar p restig io  á  los  
perseg u id os .

C om o si d e  n ad a  va liera  u na e je cu to r ia  del T r i­
bu n al su perior  de  la  M ilic ia , q u e  y a  d eb ia  ser ju ­
rispru den cia  p a ra  e l m in istro  de la  G u erra ; c o m o  
si n o  fu era  un  preceden te  la  in terp retación  qu e 
ha d a d o  á  la  le g is la c ió n  o scu ra  ó  n o  ex istente  s o ­
bre  ju ra m e n to s , se som ete  en  estos m om en tos al 
Sr. G eballos E sca lera  á  u n  C on sejo  de g u e r ra  q u e  
de se g u ro  se con ten tará  c o n  d a r lo  d e  b a ja  en  e l 
e jérc ito , qu e es p recisam ente lo  q u e  desean los  m i­
litares n o  ju ram en ta dos.

N o  sabem os c ó m o  se insiste en  bu scar  d e  n u ev o  
la  d ecisión  d e  u n  tr ib u n a l, qu e n o  se h a  d e  p on er  
en  co n tra d icc ió n  c o n s ig o  m ism o , y  q u e  será u n a  
cen su ra  in d irecta  co n tra  e l  m in istro .

L o  d ig n o , lo  p o lít ico , lo  m e n o s  oca sion a d o  á 
con secu en cia s  con tra ría s á  la s q u e  se  esperaban , 
e ra  dar de ba ja  p u ra  y  sim plem ente á to d o  a q u e l á 
qu ien  s u  con cien cia  ved ara  serv ir  á  las órdenes de
S. M . e l  rey .

L a sed de d in ero  en  é l m in isterio  d e  H acien da 
es in saciab le : al paso q u e  v a m o s  n o  será ex trañ o  
qu e el dia m en os pensado saque á  la  v e n ta  los  j  ar- 
d ines d e  R ecoletos.

E.?to se  n os  o cu rre , p o rq u e  h em os vi.sto con  
asom bro  an u n cia do  en  e l B o le t ín  de V en tas de b ie ­
n es  N a c io n a les , e l lla m a d o  ja rd in  d e  la  R eina  de 
A ran ju ez, qu e co m o  saben  los  qu e h a y a n  v isitad o  
aqu el Real sitio , es u no d e  los  m ás preciosos qu e 
a'dornan la  en trada  de la  p o b la c ió n . ¿E s q u e  lo  
qu iere p a ra  si a lg ú n  otro  e x -co n s t ita y e n le  ? De no 
se r  el an to jad o  a lg ú n  a m ig o  de  la  s itu ación , n o  
co n ce b im o s  q u e  se  h aya  o cu rr id o  á n ad ie  re p ro ­
d u c ir  a llí e l van dalism o q u e  se  ha e je rc id o  en  la 
G ranja .

Si n o  estuviéram os con v en cid os  de q u e  la  in s t i­
tu ción  d el ju r a d o  en  m aterias crim in a les , es la  m ás 
a n ti-so c ia l y  absu rd a  qn e pu ede im ag in a rse , com o  
lo  dem u estra  la  ex p erien cia  d e  tod os los dias, 
bastaría  recom en dar á  nuestros le ctores  lo  qn e 
aca b a  d e  su ced er  en  L óndres, seg u n  refiere  el bien  
in form ado  corresp on sa l de la  E p o ca  en  e l párrafo  
qu e á  co n t in u a c ió n  tran scrib im os:

«En ios Lores, lord Cairu ha llamado la atención so­
bre una de las graves imperfecciones de la legislación y 
de la justicia  inglesa. Hace un mes se verificó, en Lón­
dres uu robo con circunstancias dramáticas. Una seño­
ra pidió en una de ias primeras tiendas do joyas que les 
llevasen á eu casa, elegante y bien situada, aunque de 
alquiler, diferentes múdelos. A sí aconteció á las cuatro 
de la tarde, presentándose en la sala donde estaba el 
dependiente, la dama del ene irgo y  su esposo. Media 
hora pasaron examinando losestuchesdonde habia pen­
dientes, collares y  brazaletes por valor de 40.000 duro? 
De pronto la señora dice quiere consultar con su her­
mana en un gabinete inmediato, del que vuelve trayen­
do su pañuelo mojado en cloroformo. E l marido arroja
en el sofá del salón al joyero, y  la mujer aplicándole 
el cloroformo, le deja privado de sentido. A  la medía 
hora el culpable matrimonio habia desaparecido, lleván­
dose todas las joyas y abandanando la casa que habían 
tom ado trasladándose á otra que tenian preparada.

Una hora después, el infeliz y  robado dependiente sala 
de su letargo para cerciorarse de .su catástrofe. Ei ma­
rido ladrón marcha á Holanda para vender el fruto de 
su  acción; pero la mujer, que con un niño queda en  
Lóndres, ¡  nspira sospechasála dueña de la casa donde 
se habia trasladado, viéndola desfigurarse su  pelo y fi­
sonomía, y  hojear guías de ferro-carriles, y  al leer en 
los diarios los pormenores del robo, da aviso á la policía, 
que la sorprende en el momento de embarcarse para el 
continente. ElJurado se reúne para juzgarla, y  ante él 
sepreseota, llevando ea sus brazos au tierno h ijo . E i 
defensor hace un magm'fico discurso sosteniendo que 
sólo ha obrado por órden de su  marido, y  loa jurados, 
ateniéndose al texto literal de la ley, la declaran no 
culpable en medio de los aplausos de otras mujeres y 
de la sorpresa y  pasmo general.

L a sensación que este fallo ha causado en el comer­
cio y  público en Lóndres, es indecible. Los jóvenes ro­
bados han perdido medio millón, y  mientras u no d é los  
ladrones reconocidos viaja como un príncipe, su  cóm ­
plice esposa, que sola fué á la tienda, y  que sola sacó 
del gabinete el pañuelo cloroformizado, disfruta su  ro ­
bo en Lóndres. El lord canciller sostuvo que la ley no 
absolvía estos delitos; pero que el Jurado, interpretán­
dola falsamente, liabia fallado mal.»

D ice  L a  C o rresp o n d en c ia  q u e  los  d ip u tad os 
electos ,.perten ecientes a l p artido  carlista , piensan, 
lu e g o  qu e tom en  asiento en  el fu tu ro  C on greso , 
h a ce r  una protesta  an ti-d inástica , n o  sa bem os sí 
de p a labra  ó  p o r  escr ito , y  retirarse en segu id a . 
E ste co n a to  de  protesta , así c o m o  e l  n ú m ero  de  65 
á  q u e  L a  E s p e ra n za  h ace  su b ir  los  d ip u tados c a r ­

U n o de nuestros co le g a s  p re g u n ta  oportu n a­
m ente: «¿Q u é c la se  d e  ofic ia les g en era les son  los 
qu e  v a n  á  com p o n e r  los  con se jos d e  g u erra  de las 
Baleares? ¿H ay  a llí g en era les de las g ra d u a cion es  
necesarias para  ju z g a r  co n  com peten cia  á  capita­
nes gen era les , ó  se v a  á  en com en dar e l fa llo  a s im ­
ples coron e les, qu izá  á  com andantes qu e h a ce  dos 
añ os eran  sa rgen tos del e jérc ito?»

La O bservación de n uestro  c o le g a  nos p arece 
m u y  d ig n a  de tenerse en  cu en ta . A pa rte  d e  la  ra­
zó n  le g a l in elu d ib le  q u e  asiste para  qu e lo s  g e n e ­
rales in ju ram en tados sean Ju zgados p o r  consejosAyuntamiento de Madrid
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de  g u e rra  com p u estos  co n  a r r e g lo  á  su  ca te g o r ía  
n o  g a n a r ía  n ada e l G o b ie rn o  con  au m en tar la  m a ­
la  im presión  qu e h a  p rod u cid o  en  e l p a ís  la  m al 
ocon se jad a  im p osic ión  del ju ra m e n to , y  d e q u e  son  
u n a  p ru eb a  e locu en te  la s m uestras d e  sim patía  de 
q n e  han  sid o  o b je to  lo s  desterrados.

Im p osib le  p a rece  q u e  en  un  pais don d e  e l órden  
está m ed ian am ente g a ra n tid o , ocu rran  h ech os c o ­
m o  e l q u e , seg ú n  L a  E p o ca ,  está o cu rrien d o  con  
e l ca n d id a to  e lecto  p o r  C aravaca , Sr. R ódenas. 
P a rece , seg ú n  personas com peten tes afirm an  á 
n uestro  co le g a , q u e  el 8 r  R óden as, c u y o  sob rin o  
a ca so  h a y a  fa lle cid o  á  estas h oras v íc t im a  d e  la s  j 
cuestion es e lectora les , se h a lla  sitiado en  su  ca sa   ̂
s in  poder trasladarse & esta cóirte.

C on v e n g a m o s  en  qu e si e l h ech o  es  c ierto , n o ' 
se  h an  d a do  e jem p los de tau ad m irab le  lib ertad  en  | 
la  em isión  de l su fra g io , ni án n  en aqu ellos  o m in o -  
sos 't iem p os en qu e e l  ca c iqu ism o de  les  santones 
m od era d os  m onupolizaha p o r  derech o  feu da l este 
p recioso  d erech o  p o lit ico .

M ientras se a b re  pa len q u e m ás v asto  en  q u e  los 
m a l casados p artidos revo lu cion a rios renuevan  
g u s to  de  sus en e m ig o s  u n a  lu ch a  in term in ab le  de 
a n ta gon ism os y  de en con trados intereses, la  p ren ­
sa  h a  in a u g u ra d o  y a  una cam p añ a , en  qu e se re­
fle jan  lo s  rencores, lo s  despech os, las r iva lidades 
de  qu e se h allan  poseídos union istas y  p rogresis ­
tas. E l deseo  d e  andar á  la  g re ñ a  es tan vehem en ­
te  en tre  lo s  a m ig o ?  de oca sión  qu e en  fr á g il c o ­
y u n d a  m iió  la  revo lu ción  d e  Setiem bre, qu e y a  
P o lü ic a ,  aban don an do tod a  form a  de  con tem p la ­
c ió n , ap ostrofa  desenfadadam ente a l partid o  p r o ­
g res ista  para  d ecirle  qu e n o  tiene o tro  ca m in o  q n e  
e l  de  absorberse en  la s  filas d e  la  u n ión . [A  r e s e ­
llarse'. Xita\vi. L a  P o l í t ic a  e l a rtícu lo  en qu e tan 
resueltam ente p rop on e  á  los  progresista s este m e­
d io  su p rem o  d e  sa lvación .

L a  P o lí t ic a  h a  acertad o  qu izá  en  la  fi'rm iila ; 
p e ro  á  nuestro  ju ic io  se ha equ iv oca d o  ó  se ha 
qu ed ado cort.1 en  la  a p licación  del rem ed io . P ara 
sa lvar  esta situ ación , para  c re a r  a lg o  estab le  y  
d e fin itivo  en  este pa ís, se necesita  u n  rese llo  m ás 
a m p lio  qu e e l qn e propon e  L a  P olítica-, se necesi­
ta reorgan iza r b a jo  una base m ás g ra n d iosa  el 
p a rtid o  con servador ; ss necesita  qu e los  partidos 
m ed ios se absorban  en  n n  g ra n  elem ento cap a z  de 
representar é  in terpretar la  con c ien cia  del pa is, y  
p a ra  realizar este m ila g ro  seria  necesaria  u n a  a b ­
n eg a ción  y  un  patriotism o q u e  n o  g o za n  d e  g ra n  
fa v o r  en  este m a l aven tu ra d o  país.

E l g en era l qu e c o n  una mode.stia su perla tiva  se 
dá  á  si p ro p io  la  in vestid u ra  d e  ser la  r ep r e s e n ta ­
ción  g en tiin a  d e l e jé rc ito , trata de ob ten er e l a r ­
rien d o de  la  fá b r ica  d e  arm as d e  T o led o , n o  sa b e ­
m o s  c o n  q u é  ob je to .

E l  C o rreo  M ili ta r ,  p er iód ico  qu e n o  puede ser 
recu sado en  estos asun tos, censura  á g riam en to  esa 
n u eva  lo cu ra  q n e  se intenta com eter , y  p ru eb a  las 
tristes con secu en cia s qu e h a  de tener para  n u e s ­
tro  i>aÍ3 la  con su m a ción  de ese triste p ro y e c to .

á la vista, 6 bien á uqo 6 varios dia?, me^es ó  plazas 
usuales vista, que dtede el 13 de A gostó de 1870 uo las 
hubiesen prKeotado en el tiempo y higar requerido?,' 
quedan relevados de la caducidad pronunciada por el 
artículo 160 del Código de com ercio, á condición de 
exigir el pago ó  la  aceptación de dichos efectos en il 
mes qne siga á la promulgación de la presente ley, au ­
mentado con el plazo legal de las distancias.

A rt. 5 °  En los departamentos ocupa'io? en todo ó 
en parte por las tropas estranjeras, en contormidad al 
articulo 3.® del tratado de 2C de febrero, los tribunales 
de com ercíj podrán, durante el curso del año 1871, con­
ceder moratorias moderadas para el pago de los efectos 
de comercio con arregla al art. 1.244, («rra fo  segundo 
del Código civil.

Las mismas moratorias podrán conceder los tribuna­
les de com ercio de toda Francia á los  suseritores de 
efectos que retenidos fuera de sus casas por el servicio 
del ejército regalar y del ejército an iitiar se viesen mo­
mentáneamente en la imposibilidad de pagar.

A rt. 6 .® Totlas las disposiciones contrarias alas pre­
sentes, contenidas en otras leyes ó  decretos, quedan 
abrogadas.»

tre las banderías y aun entre las ¡i.d íviluali iades que | 
y  hostigan inútuamente, y  la discordia va

CUESTION DE HACIENDA-

Leem os en  la  C ró n ica  d e  B a d a jo s  d e l 13: 
«Nuestro amigo I). Vicente Barrantes no ha alcanzado 

el triunfo en la lucha que acaba de terminar.
Sensible c? ciertamente que hombre? de los méritos 

del Sr. Barrantes, que tanto aman á su provincia y  que 
por tantos títulos son diguoe de representarla, no ten­
gan participación en la próxima Asamblea; pero debe­
mos abrigar la confianza de que en otra? elecciones el 
país hará justicia á aus cualidades elevándolos á un 
puesto que les señalan sus iB^recimientos.

Si el Sr. Barrantes, que ha querido dar gusto á sus 
amigos y atender ciertas exigencias políticas, en vez de 
presentarse candidato casi á última hora por e l distrito 
de Mérida, en el que tantos trabajos tenia hechos tiem ­
po h i  el Sr. Piñero, cuya influencia nadie puede negar, 
hubiese ido i  la lucha por Jerez de 1 ;s Caballeros, esta­
mos seguros que habria tenido una mayoría muy res­
petable.»

I.oa diputados constituyentes que no han sido reele- 
gidoe en las última? elecciones, son los siguientes: 

Nivarro y Rodrigo, Orí. Torres Casanova, Perez Oan- 
talapicdra, Palou y Coll, Perez Zamora, marqués de 
Perales, Carrascon, Argüelles, Rubio Caparrós, Masa, 
Wonteverde, Aparicio, Martinez Ricart, Jontoya, M i- 
lans del Bosch, Bastida, Godinez de Paz, conde de En- 
einas, Jiménez Molina, Rodríguez Leal. Palau y  Mesa, 
Calleja, U lznm im , García San Miguel, Padial, España, 
Torres Mena. Rubín, Borbolla, Cascajares, Arquiaga, 
Paradela. Soroa, Alonso, Bchegarav, Mesía, Pastor y  
Huerta, Curiel y  Castro, Vado, Sánchez Borguella, 
Briz, Figuerola, Arbizu. P a s n a l y  Genis, Uzuriaga, 
Pellón, Rraso, De Pedro, Soto, Gil Sanz, Merelo, Ma- 
drazo. Carriho, Peset, Jalón, Jover, Guardamino, Váz­
quez Oliva, Perratges, Coronel y  Ortiz, Izquierdo, 
Nieulant, Fontanals, duque de Tetuan. Hodrignez ¡don 
Gaspar), Moreno Teliage, Machicote y Matos.

Hé aquj el proyecto de ley aprobado por la Asamblea 
francesa arreglando los vencimientos de ios efectos de 
comercio. Lo publicamos por lo que pueda interesar al 
Comercio de nuestro pais:

«Articulo 1.® Los efectos de comercio suscritos an- 
^  6 después de la ley de 13 de A gosto y  que venzan 
después del 12 de A bril próximo, no gozarán de ningu- 
na p r ó r o ^  plazo y  serán exigibles según las reglas
de! derecho com ún.

Todos los efectos de comercio vencidos des-
?  • baeta el 12 de Noviembre de 1870

serán e x ig ib l»  siete mese?, dia por dia. deapnes del 
vencimien inscrito en las letras con  los intereses des- 
de el día de ese vencimiento. Lo? efectos vencidos desde 
el 13 de Noviembre de 1870 « i 12 de Abril próxim o se­
rán ex.g,bles, día por dia. desde e U 3  de Junio al 12 de 
Julio con los intereses desde el dia del primer venci­
m iento. •

No serán admitidos al goce del beneficio de las pró- 
rogas todos loa efectos creados oon posterioridad al 9 
de Febrero. Estas disposiciones son aplicables á los 
efectos que hayan sido protestados. En caso de nuevo 
protesto, esta negativa de pago será comprobada por 
nna mención que inscribirá el oficial ministerial sobre 
el primero. El registro se hará por escepcion gratis; si 
loa primeros protestos hau sido seguidos de ju ic io , se 
sobreseerá en la ejecución hasta la espiración de los 
nuevos plazos de próroga.

A rt. 3.® Derogándose el art. 162 de! Código de co­
mercio, ae fija en diez dias e! término concedido al te­
nedor para hacer comprobar por un protesto la nega- 
gativa de pago. Los términos de denuncia y  de enjui­
ciamiento fijados por la ley correrán desde el dia del 
protesto.

Art. 4.® Los tenedores de letras de cambio libradas

Ayer anunciamos un impreso que acaba de publicar 
el Sr. D. Joeé Galofre sobre esta cuestión. Nos rcserva- 
mos examinarlo otro dia, 7  vamos á dar hoy una idea 
del contenido de este escrito;

«Aceptando los datos espuestos por el actual ministro 
de Hacienda en ?a  discurso-programa de 18 de Diciem­
bre, resulta que para desahogar momentáneamente al 
Tesoro habria que tener ingresado antes del fin del 
presente año económ ico 4.204 m illones de reales para 
cubrir los gastos corrientes y  saldar los atraso?.

K lS f. Moret esperaba que la emisión de billetes del 
Tesiro produciría lo suficiente psra vivir hasta la es- 
presada fecha sin grandes apuros: lo cual equivale 
dec r que dejpues volverían á presentarse. Así sucede­
rá, en efecto, si no se cambia de sistema, entrándose en 
el único camino que conduce á la nivelación del presu ­
puesto, cada dia mas indispensable.

E l déficit en e! ejercicio de 1865 á 1886 importó 
416.347 000 y al año siguiente 239 millones. Hoy pas* 
de l.noo á pesar de las solemnes ofertas que hicieron al 
pais los iniciadores de la revolución.

Para demoítcar la infarioridad.en que nos enconíra- 
raos respecto de las demás naciones de Europa, el se­
ñor Galofre consigna que en 1867 existían en todo el 
reino 6 .4r>0,587 propietarios, y 417.790 contribuyentes 
por subsidio, cifra desconsoladora cuando se trata de 
una nación que cuenta con 17 millones de habitante?’ 
sin incluir las de sus provincias ultramarinas, y que 
tiene ríos navegables, puerto.?, rica? m in as, y otros 
muchoa elementos de prosperidad. L os mayores contri­
buyentes de algunas provincias figuran por cantidades 
insignificantes.

En Avila, entre los 20 primeros contribuyentes que 
tienen cundicíonea para obtener el elevado cargo de se­
nador, los hay que sólo pagan 1.200 r?. anuales de con­
tribución; en Soria, 1.120; en Navarra, 604; y en Sego­
via, 540. Pero si tan atrasados e.?tamos en punto i  ri­
queza, el lu jo de nuestra administración supera al de 
lospai.ses más fioreciuntes, habiéndose triplicado loa 
gastos en el trascurso de 36 años.

Los sueldos en España son una tercera .parte mayo­
res que en Prusia y otras naciones del Norte: y aun su­
periores á los del Piamoute donde los funciunarios pú­
blicos están mucho más recargados de trabajo.

El gobierno, agobiado constantemente bajo el peso de 
obligaciones inmensas, busca dinero con frecuencia á 
más del 12 por 100, y  loa valores del Estado producen 
próximamente el mismo rédito: de aquí resulta que na­
die piensa en adquirir propiedades rústicas ni urbanas, 
de mucho menor rendimiento, y loa capitales afluyen al 
Tesoro en vez de invertirsecn el fomento de la riqueza, 
d? la industria y  de la agricultura del país.

El propietario que necesita recursos tiene que pagar 
8 ó 10 por lo o  lo menos de toma de dinero á préstamo 
con garantía de sus fincas, é inútil es decir que á poco 
que 86 proroguen lus plazo?, los réditos acumulados 
obligan á deshacerse de su propiedad.

Para que se comprenila la progretioa enorme que han 
tenido los interesas de la deucl i pública desde el arreglo 
del Sr. BravoAIurillo en 1853, reproducimos ei siguien 
te estado:

1 ^ ............................................. 213.271.000
18Ó4.....................................
1865......................................
1&>6......................................
1857......................................
185S......................................
1859......................................
1880.....................................

le

218.099.000
261.761.000
264.091.000 
319,576 000
310.635.000
338.081.000 
^5.674.000

186 1............................................. 3G0.O18.OM
186 2 .........................• .....................3^,981.000
1863-64 ...................................... 411.962.00)
1864-65 ....................................... 420.754.000
1865-66 ......................................  ^8.221.000
1866-6 7 ....................................... 473.9)2.000
1867-68 ....................................... 676.318.000
1888-69 ......................................  073..7f8.OOO
1869-70................................... ...  822.312 000

Ante la elocuencia de los anteriores guarismos, cree 
mos inútil entrar ea ningún género de consideraciones.

El &r. Galofre. propone, como único medio de domi­
nar la situación angustiosa del Erario, fijar definitiva­
mente los gastos públicos en 2 800 millones durante 
diez anos; para el de ingresos hay qne establecer dos 
cantidades: la primera de 2.800 millones para que haya 
sobrante con que amortizar rápidamente e l papel ó 
bien el anticipo voluntario, 7  la otra de 2.600 millones 
para los años sucesivos y bajo la esperanza también de 
ir amortizando con el sobrante ia deuda general del 
Estado, 7  con ello disminuir los intereses, hoy ineludi­
bles ante la razón y la justicia.

Conforme? con eí pensamiento del Sr. Galofre, qne 
es el mismo que en teorí# han venido sosteniendo todos 
los gobiernos, quisiéramos verlo planteado, por más 
que no se nos oculten las dificultades de todo género 
que habrá que superar para conseguirlo.»

C A RTA S D E  N Ü EVA-YO RK .

Nueva-York ^  de Febrero de 1871,

«Señor Director de Li. iNiBoniDiD Nacional.

Las disensiones de los laborantes aumentan á medi­
da que disminuyen sus esperanzas. El estado de la 
emigración corre tales parejas con el estado de la insur­
rección en la manigua, que el fin de una y otra no pue­
de menos de ser simultáneo. Son dos hermanas gem e­
las que sienten las mismas afecciunes y padecen las 

.mismas dolencias; y  como el lahorantismo no es otra 
cosa que el alma de la insurreccioi., en vano es preten­
der que se prolongue la unión del espíritu con el cuer­
po, cuando este yace agonizante y  próxim o á descom­
ponerse en la fragosidad de las selvas del Camagüey 

Por esto se notan en el lahorantismo síntomas de la 
más completa disolución: las disidencias toman cada 
dia mayor incremento: la violencia de las pasiones y 
de los intereses personales hace olvidar el convenio de 
la defensa de la causa: la agresión que antes se diiigia 
compacta contra los que llamaban sus enemigos, ha 
tenido una reversión completa y.se ha fraccionado en-

se acosan
derrican.lo la? caretas con qne racu' rían los traidores 
su desmedida ambición y  sus bastardas aspiraciones.

José de Armas y Céspedes ha ftimladj ea Nuev.i-Or- 
l ans un :  ■riódieo. f.a /'«l.-.v , y  d.'sJe sus e.>lani:ia? 
lanzu luL.iiiuantes acusaeiontui contra io? partiilariu? v 
sostenedores de la antigua Junta Central de esta ciu­
dad. Estes, avergonzados de la suerte de Ln Rerolueion, 
cuya existencia consideran necesaria en tales circuns­
tancias. han hecho resucitar sn antiguo órgano para 
seguir la polémica con el de los laborantes de la Lui- 
siana.

Ko es menos fuerte y  tenaz la oposición que encuen­
tran squí mismo los miembroa de la ex-junta, contra 
los que se han coaligado en el Club de artesano!, la L i­
ga Cabana, la Sociedad de Las Hijas de Cuba y  algunas 
entidades que antes estaban á sueldo de dicha Junta y  
que hoy que se les ha acabado la subvención le hacen 
la g'ierra más encarnizada.

I.a acusación que Las Hijas i e  Cuba formularon en 
su última sesión contra Aldama y  contra Mestre por 
complicidad en la misión de Zenea, do cuya resolución 
d i cuenta en una de mis anteriores cartas, ha motivado 
nna extensa réplica, en forma de proclama ó manifiesto 
dirigida á los emigrados cubanos y firmada por Alda­
ma, Mestre y  Echevarría. En este documento tratan de 
sincerarse los referidos individuo* y  de vindicar su 
honra herida, como dicen ellos, con puñales de Cuba y 
por mujeres cubanas.

Despnes de dar un mentís á la secretaria de la Liga, 
la famosa doña Emilia Villaverde, por haber consigna­
do varias facultades en el acta que publicó de la sesión 
tales como que habia asistido á ella la recien llegada es­
posa de Carlos Manuel Céspedes y  que la madre de Que- 
sada habift sido elegida para componer la me?a; los au­
tores del manifiesto hacen la historia de la misión de 
Azcárate, confirmando cnanto se habia dicho acerca del 
carácter autorizado que demostró tener y que induda­
blemente tenia, y explican los antecedentes de Zenea, 
para excusarse de haberle dado cartas de recomenda­
ción para Céspedes, lo  cual aseguran que hicieron sin 
constarles el verdadero objeto dé la misión qne Zenea

'llevaba.
De dichas cartas publican copias, aunque notable­

mente mermadas por líneas de puntos suspensivos, que 
ocultan sin duda lo más interesante de ellas. Lo? cori­
feos del lahorantismo pretenden todavía creer en la fide­
lidad de Zenea á los principios revolucionarios, cuando 
el poeta bayamé?, m ucho ante? de salir el Nueva-Y'ork 
para Cuba, sehabia disgustado tanto en la causa insur­
recta, de sus defensores, agentes y  representantes, que 
Toluntariumente se ofreció como espía á la? autorida­
des españolas y  por cierto que les hizo importantísimas 
revelaciones.

Puco después de haber visto la luz el manifiesto de 
los Comisionados de la República fantasmagórica, apa­
reció en el W orld  y  en el Sun de esta ciudad otro ma­
nifiesto de Uyan, el más ridículo de los héroe? de la 
manigua, general en jefe  de la caballería insurrecta y 
otros títulos no ménos ilustres y altisonantes; mani­
fiesto dirigido igualmente i  los emigrados cubanos, y 
cuyo efecto era desprestigiar á Aldama, cargando sobre 
él toda la responsabilidad de los desastres que han te­
nido las expediciones y pintándolo como el má? ruin y 
miserable de los defensores de la causa.

A l final del manifiesto iba un plan que proponía Kyan 
a los cubanos para lograr en dos meses la independen­
cia de Cuba. Este plan consistía en que Aldama, el 
hombro que acaba de vilipendiar tratándolo de mez­
quino y  avariento, donase medio millón ó al ménos dos­
cientos mil duros para organizar una e?pedicioa de dos 
mil hombres, á cuyo frente se pondría Ryan, y con esta 
fuerza 7 algunos buque? ir á tomar un puerto de Cuba, 
con lo cual pronto se llevaría á cabo la obra de inde» 
pendencia ¡R«um  íenenlis, nmid!

Aldama ha contestado indignado á este conato de 
robo, manifestando que Ryan se habia pasado al bando 
de Quesada desde que la Junta le babia retirado la paga 

el gobierno le habia exonerado de su  cargo, el cual 
confiesa Aldama qüe desempeñó Ryan con ferocidad 
salvaje, 7  esto debe ser una insigne equivocación del 
ei-presidente de la Junta, porque el hombre que tantas 
veces ha acusado á los españoles de bárbaros, crueles é 
inhumanos no es posible que se  deje llevafde tan bru­
tales instintos.

Agrega Aldama que la administración que aliora cen­
sura Ryan le pareció excelente mientras le pagó su sol­
dada. Y  sin embargo, no se convencerá Aldama de que 
estos simpatizadores y abogados que solía encontrar 
aquí la causa de Cuba no son más que viles mercena­
rios, sin má.s oficio ni beneficio que el que les propor­
cionan hombres tan necios como los laborantes que 
equivocan el interés con las simpatías y  el cálculo con 
el entusiasmo.

Hoy mismo e.gos hombres, esos redentores de Cuba, 
ese Jordán, ese Ryan y esos aventureros que engañan 
miserablemente á los laborantes serian los primeros en 
venderlos y en venderse á sí mismos á España, si esta 
Ies enseñara una cuantas monedas de oro.

C irios del Castillo lo sabe, y no le  habrá costado 
m ucho trabajo ni m ucho diaero el atraerse á Ryan á su 
bandera. Castillo está trabajando, finalmente, en pro­
vecho propio, como trabaja cada uno de los prohom­
bre? de la insurrección.

El ei-d irector de la caja de ahorros quiere hacerse 
UQ núcleo de partidarios y  no cesa de trabajar para des­
bancar á los que son todavía los representantes de Cés­
pedes. En esa tarea le ayudan la? Hijas de Cuba, espe­
cialmente la esposa de Em bil y  la señora Villaverde, 
que son la presidenta y  secretaria de aquella sociedad, 
de ¡a que es tesorero Carlos del Castillo.

Pero no se crea que el ahinco de este por reemplazar 
á Aldama es inspirado por su  entusiasmo hácia la causa 
ni por el convencimiento deque va 4 .servir los intere­
ses de su pais; nada de eso. Castillo es demasiado viejo 
7 demasiado codicioso para que puedan más en él esas 
ideas de desprendimiento que los impulsos del sórdido 
interés Lo que anhela Castillo es tener la llave de la 
caja laborante, recibir todos los fondos que los ilusos 
emigrados depositan en ella y  manejarlos á  su guato, 
sin intervención ninguna .

Hé aqui por qué el puesto de Aldama es más codi­
ciado que el de Carlos Jfanuel Céspedes; hé aquí por 
qué Aldama mismo, con toda su ambición y  su vanidad 
no trocaría jioy dia el suyo por e l del presidente de la 
república fugitiva. A llí son m achos los peligros y  nin­
guna la ganancia: aquí, por el contrario, son muchos los 
beneficios y  muchas las comodidades.

La farsa de la misión Azcárate no ha terminado to­
davía. D. Miguel Jorro, director que fué del difunto 
Sufragio Universal es e! encargado de continuarla. Aqui 
está en compañía de un capitan alicantino Lagier, c o ­
misionados los dos, según han confesado ellos mismos, 
para continuar las gestiones de Azcárate interrumpidas 
por el telegrama que lo liamaba á esa villa. La Provi­
dencia, que no ha dejado de velar por los intere.ses de 
España desde que el genio delm al ae levantó en la De­
majagua, hizo que el Sr. Jorro se rompiera una pierna 
al desembarcar y jju e  cometiera la torpeza de ir á parar 
á una casa española en lugar de dirigirse á una casa 
cubana.

Curan ds él dos médicos cubanos, laborantes á m a­
cha martilla, y  aunque han tratado de trasladarlo á 
domicilio más adecuado á los negocios que trae entre 
manos, no lo han permitido las dolencias del Sr. Jorro, 
exacerbadas por dos ó tres malas composturas del hue­
so roto. De modo que poco ha podido dedicarse el la­

borante valenciano án eg ociis  de transacción, y  mucho 
me temo que no ha de tener mejor fortuna que el se ­
ñor Azcárate en este terreno Y o espero q'ue el percan­
ce que ha tenido el Sr. Jorro al pisar el suelo ameri­
cano, será para él nna lección, y  puede dar gracia? á la 

I Providencia porque por este medio lo  ha librado de la 
deshonra, si e? verdad aquel adagio que dice: «La mu­
je r  honrada, la pierna quebrada y  en casa.» Si no fue­
ra crueldad el obligarlo á ponerse en camino teniendo 
roto uno d? sus remos, aconsejaría al señor ministro de 
Ultramar que proba.se de nuevo el experimento de un 
tel^ ram a, que suele surtir buen efecto en librarnos de 
zánganos y  abejorros.

Han llegado á W ashingtou dos de los comisionados 
que envia el Gobierno de S. M. B . para el arreglo de 
las cuestiones pendientes entre esta República y el 
Reino Unido. Llegaron á N ucva-Y orck el dia del cum ­
pleaños de 'W ashington, lo cual se considera com o un 
buen augurio para el rebultado de la? conferencias. Las 
cuestiones que se someterán á  la consideración de la 
comisión m ixta, serán probablemente las siguientes: 
!•* Keciamaciones del Alabanta. 2.* Privilegio de la 
peScaen ciertas aguas del Canadá. 3.* Derecho de na­
vegación del rio San Lorenzo. 4.* Relaciones comercia­
les entre esta República y las posesiones ingle?as del 
Norte. 5.® Reclamaciones de los canadienses por la ú l­
tima invasiim de los feniauos. 6.* Demarcación de la 
frontera dé los Estados del Noroeste.

Los comisionados vienen animados de los mejores 
deseos para el arreglo más amistoso de dichas cuestio­
nes; pero uno de ellos, el profesor Montagne Bernard, 
ha manifestado á nn redactor del Herald, que habia 
obrado mal el Congreso al aprobar un acuerdo en favor 
de los desterrados fenianos. ¿Qné dirán cuando sepan 
que dos días antes de recibirlos á ellos, habia recibido 
ei Presi ¡ente una delegación de dichos desterrados, por 
la cual se interesó vivamente y ¡es pidió una exposi­
ción  escrita da las penalidades que habían sufrido en 
las cárceles de Inglaterra?

L o dije en m i última carta y vuelvo á repetirlo ahora, 
la solución de las cuestiones pendientes con la Gran 
Bretaña no es tan fácil ni tan próxim a como .suponen 
algunos. Por de pronto, se está haciendo aquí propa­
ganda contra el plan de la comisión mixta, y al frente 
de esta propaganda figuran clllera ld , el general Butler 

el ilustrado senador Sumner.
Este últim o ha tenido un ataque de angina pectoris 

quo lo ha postrado en cama, y  tanta ha sido la grave­
dad del caso que se desesperaba de su vida. Afortuna­
damente se halla mejor aunque muy débil, y seria lás­
tima que se prolongara su convalecencia, pue? el influjo 
de su palabra y  su energía serán miis que nunca nace - 
sarias para combatir dentro de poco ese fraude interna­
cional que se llama la anexión de Santo Domingo.

Los comisionados han llegado á la capital de la D o­
minica y han visto á Baoz, y  según las cartas que pu ­
blican loa periódicos de los corresponsales que acompa­
ñaron la expedición, los comisio.iados, que eran decidi­
dos partidarios de la anexión, han visto aumeatar sus 
impatias al contemplar el hermoso panorama Se un 

pais trop icil, que nunca habían visto, y  era tal su aJ- 
miraiion que todo lo veian do color de rosa y  acabaron 
por manifestar que aque'la Isla eraun paraíso. ¡Asi sal­
drá el informe que ellos hagan!

F. Mkbicbs.

El 17 y  19 habia habido temblores de tierra en H ajti. 
Habana, 24.— El capitan general ha vuelto hoy á 

esta ciudad.
Habana, &5.— A  D. Inocencio Casanova, pasajero del 

«City o f  México,» procedente de N ueva-York, no se le 
ha permitido permanecer aquí y  se le mandó reem­
barcar.

Habana, febrero 26.— Un cubano que acaba de volver 
de Puerto Ptíacipz, dice qus Ignacio Agram onte ha 

I ajusticiado recientemente á seis personas por sospe­
chas de que querían prestar otra vez fidelidad al g o ­
bierno español. Una de estas era nna mulata, m ujer de 

j un soldado llamado José Beie. que perteneció á las 
j fuerzas de Cornelío Porro. Se la acusó de querer per­
suadir á su marido á que se entregase, y fué ahorcada 
cerca de Las Pañas.

A l mismo tiempo fué ahorcado también un hombre 
llamado Luis Argílagoq. A l coronel Bobadilla, encarga 
do de ejecntaria sentencia del Consejo de guerra, se le 
ordenó que entérrasela mujer con los vestidos que t u ­
viese puesto.?, por respeto á su  sexo.

Estos hechos dan materia para m uchos comentarios, 
porque descubren nuevos horrores en los últim os dias 
de la rebelión.

Los españoles no han ajusticiado mujer alguna por 
deslealtad, y  es m uy notable que los cubanos lo  hayan 
hecho, precisamente á poco de haber sido perdonada la 
señora de Céspedes.

Habana, 27.— Isaac Perald, de Portland, murió ayer 
en Cárdenas, á consecuencia de lesiones que recibió ac­
cidentalmente.

L a  G aceta  p u b lica  h o y  los  sigu ien tes d espachos 
te leg rá ficos  re la tivos  a l v ia je  d e l rey ,

«Barcelona 16 de Marzo, á las once y  veinticinco m i­
nutos de la mañana.—El gobernador al excelentísimo 
señor ministro déla  Gobernación:

Anuncio á V . B., cumpliendo los deseos de 8 . M. Ia 
reina, que la fragata Principe Humberto que la conduce, 
ha pasado de largo por las aguas, y vista de este puerto 
con rumbo á Alicante hoy á la.? síetede la mañana.»

Alicante 10, á la? tres y  veinticinco m inuto? de la 
ta rd e— E , gobernador al excelentísimo señor m inistro 
de la Gobernación:

«Acaba de regresar S. M. el rey de la villa de Elche, 
que lo ha recibido con una ovación inmensa. Todo el 
pueblo y  uu numeroso gentío de los pueblos vecinos lo 
ha aclamado con frenético entusiasmo.

8 . M. ha almorzado en medio de un bosque de palme­
ras, rodeado de millares de personas que tributaban sin 
cesar ni rey y  al Gobierno las más entusiastas pruebas 
de amor y  de respeto.»

Alicante 16, á la.? cuatro y trenta y  seis minutos de 
la tarde.— El ministro de la Guerra al subsecretario;

«S. M. el rey continúa sin novedad Hoy ha estado 
en la villa de Elche, donde ha almorzado; siendo reci 
bido con extraordinario entusiasmo por toda lapobla  
cion .»

Alicante 16, á las ocho y  veinte m inutos de la noche, 
Madrid id., á las nueve y  nueve minutos de la noche.— 
El ministro de Estado al subsecretario'de Estado:

«S. M. el rey ha visitado hoy por la mañana los bos 
ques de palmeras de Elche, en donde se le ha ofrecido 
un almuerzo al uso del pais A  la salida de esta ciudad 
y en Ele ha ha sido victoreado con el mayor entusiasmo 
despidiéndose S. M. dando vivas á España y á Elche.

Por la tarde ha revistado la escuadra, compuesta de 
las fragata? Aropí/M  y  Mendes Suñes, y  los vapores 
Blasco y  León. A l regresar al palacio tuvo que asomar­
se repetidas veces al balcón para satisfacer á la nume­
rosa concurrencia que le aclamaba sin cesar llena de 
indescriptible Júbilo Esta noche salen las dos fragatas 
eon el ministro de Marina y  el capitan general del de­
partamento para unirse á los buques que se hallan en 
el cabo de San Antonio, y juntos recibir á S. M la rei­
na, que d e ^  arribar á este puerto en las primeras ho­
ras de mansas.

La Cámara 'le diputados portuguesa se está ocupan­
do con preferencia de las cuestiones financieras, esfor­
zándose en resolverlas de la manera más conveniente 
para los intereses del país, y procurando dotar al Teso­
ro de los recursos que necesita con el menor gravamen 
posible de los contribuyentes.

En la sesión del 11 del actual, el ministro de Hacien­
da, Sr. Carlos Vento, presentó una série de proyectos, 
cuyo objeto esplicó á la Camará, dirigiéndose todos á 
mejorar ia situación del Erario. Por la primera se em­
plean las disposiciones de la ley del 2 ) de febrero de 
1831 y  reglamento de 27 de noviembre de 1834, permi­
tiéndose el tránsito por tierra entre Lisboa y  Helva y 
entre esta eiudady la de Oporto, aboliéndose el derecho 
de tránsitoYle 1 por 1.000 ad taiorem  establecido. Por la 
segunda se autoriza al gobierno para vender todos loa 
montes y  propiedades rurales del Estado que no sean 
necesarios para la defensa de los valles y  buen régimen 
de los rios ó  que no convenga conservar en interés fo ­
restal.

Por la tercera ae fija la contribución territorial para 
el año de 1871 en 1.979 millones de reia, estableciéndoss 
diferentes reglas para su  repartimiento y cobranza, El 
impuesto industrial recaerá sobre las utilidades presu­
mibles, 8-gun  las disposiciones que eu la ley se consig­
ne. Por último, el impuesto personal creado por la ley 
de 30 de Junio de 1860 se divide en dos contribuciones, 
una mutuaria y otra de inquilinatos.

Vemos con gusto que la? Córte? portuguesas, com­
prendiendo los verdaderos intereses del pais, han dedi­
cado la primera sesión de la legislatura al exámen de las 
cuestiones de Hacienda, concediéndoles la preferencia 
que merecen.

Por la vía de Nueva Yorck se han recibido las si­
guientes noticias telegráficas de Cuba qne adelantan 
en fecha las últim as que habíamos consignado en nues­
tra.? columnas.

Habana, febrero 21.—  Los rebeldes destruyeron el 
puente del Ermitaño, en el ferro-carril de Cuba al Cobre.

En Manacas del Abra Grande ha habido un encuen­
tro de alguna im portancia entre loa españoles y 600 ó 
700 rebeldes, mandados por Boitel; estos fueron derro­
tados con pérdida de 15 hombres. Los españole - perdie­
ron dos. Los insurrectos esperaban á Salomé Hernán­
dez con un cañón  y 400 hombrea de Puerto Príncipe 
con objeto de atacar los destacamentos españoles y 
proteger el desembarco de una expedición deQuesada.

En la Vuelta Abajo no ha desembarcado expedición 
alguna.

En Cuba y  Trinidad ha habido ligeros temblores de 
tierra.

Habana, 22.— Ha llegado aquí la fragata de guerra 
inglesa «Royal Alfred.»

El capitan general ha vuelto hoy de Sancti SpTitus
El «A lba, de Villaclara dice que Aguilera, el min15.tr 

de la Guerra de los insurrectos, le hizo proposiciones 
para rendirse.

Entre los documentos cogidos á 1 s insurrectos figu­
ran los del enjuiciamiento, en consejo de guerra 
tencia y ejecución de Mad. Caridad

Por el ministerio de Gracia y  Justicia se han efectua­
do en el mes de Febrero últim o los siguientes nom ­
bramientos de notario?, escribanos y  archiveros de pro 
tocolos.

Rn 10. A  D. José Salvadores, con a jreglo al artículo 
124 del reglamento del Notariado, por traslaoio ac­
cediendo á su solicitud, notario de León.

E n 28. A  D. M anuellborra,eon arreglo al real de­
creto de 28 de Diciembre de 1866, por traslación y á su 
instancia, notario de Cocentaina.

A  U. Felipe Sánchez Martin, con arreglo á i d . , por 
traslación á su instancia, notario de Malva.

En id. A  D. Celedonio Am ézaga, con arreglo á id., 
por traslación y  á su instancia, notario de Medina de 
Pomar.

A  D. Víctor Zalvidea, con arreglo al art. 22 del real 
decreto de 28 do Diciembre de 1866 y á la ley de 22 de 
Mayo de 1868, notario de Basauri.

A  D. Félix Martinez, eon arreglo al real decreto de 29 
de Noviembre de 1867, escribano de actuaciones del ju z ­
gado de Astorga.

A  D. Mariano García Santos, con  arreglo al decreto 
de 8 de Enero de 1869, archivero de protacolos de Na- 
valcarnero.

B O LSA  DE M ADRID.

COTIZACIO.V OFICIAL.

3 por 100 consolidado...................... .
Idem pequeños.......................................
Idem de fin de mes..............................
Idem exterior .........................
3 por 100 diferido.................................
Idem fin de mes .......................................
Deuda delm nterial...................................
Idem del personal.....................................
Itilletes hipotecarios.................................
Idem de 2 ‘  série.........................
Banco de España............................... ( . . .
Bonos del Tesoro................. ...............

FEUO-CAUILES.
Obligaciones 2000.................
Idem nuevas..........................
Idem de 20.000............... .
Idem nuevas.......................

CAaRETtftAS.
Junio de 1851.....................
Agosto de 1852 ...............
Julio de 1856................. ..

CAHIIOS.
Lóndres á 90 d. f . ...........
Paris á 8 d. V...................

ULTIMOS PRECIOS.
DiiIS.

26 50 
26 55 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
ro 00 
00 00 
00 00

153 OO 
74 85

49 50 
00 00 
00 00 
00 00

00 00 
00  00 
00  00

49 40
5 15

Di» 17.

Í6  45 
26 60 
26 45 
31 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
97 75 

153 00 
74 85

49 55 
49 ]0 
00 00 
00 00

00 00 
00 00 
00  00

49 40
5 13

sen-
. „  . Montaner y Luis
Argilagoa. Su cnm eu era haber intentado unirse á los 
españoles. La sentencia de la señora Montaner dice que 
por respecto á su .sexo, sea enterrada después de la eje­
cución con los vastidos que tenga puestos.

Habana, 23— I.a fragata de guerra española, «Isabel
laCatohca,» acaba de llegar de Port au Prince, y  dice que 
el «H orcet» queda bloqueado en aquel puerto por dos 
cañoneras español»?.

G AC ETILLA .

H oy  se celebra  en la cap itan ía  gen era l de este d is­
trito un consejo da generales bajo la presidencia del 
mariscal de campo D. Carlos Yauch, para ver y fallar la 
sumaria instruida contra el Sr. D. Joaquín Ceballos 
Escalera, coronel graduado teniente coronel de artille­
ría, por haberse negado á jurar el,rey.

D ice  «L a C orrespondencia  de E spañ a» qae el d i­
rector de arbolados proyecta-una gran reforma y  mejora 
en el paseo de Recoletos.

Con tal ds que no sea la de arrancar los árljoles cor­
pulentos para sustituirlos eon otros nuevos que darán 
sombra aUá por el año 3000, como en otros parajes de 
la población se ha hecho disparatadamente, ú til es 
siempre introducir mejoras. ^

P o r  más qu e se q u iera  decir, U s  clases pasivas
de provincias están sufriendo un atraso tan considera­
ble en el cobro d e  sus haberes, que según dicen las car­
tas, los que á ellas pertenecen viven de limosna, pues 
aunque reciban alguna mensualidad, no tknen  con ella 
para principiar á satisfacer lo que deben. Pudiéramos 
citar varios cásos de familias que se encuentran en la 
ultim a miseria por esta falta de pago; pero nos abste­
nemos de hacerlo poi» creer será infructuoso, concre-Ayuntamiento de Madrid
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tán ionos á manifestar lo  m av injusto que es en todos 
conceptos el q o e  sea genera! en toda España la contri­
bución, y  que se exija esta á todos los pneblos eon la 
mayor exactitud, y qae el dinero que de elia se saca 
sirva sólo para atender á los que viven en M adrid, de- 

, jando á los que residen fuera en el m is  punible aban­
dono.

M uy en b rev e  em pezarán  la s obras de dem olición 
de loa edificios que eiísteu  en la subida del Retiro. j

En n ao de los  extrem os del ba rrio  d e  P oza s  se - 
está construyendo una pequeña plaza para corridas do 
becerros. Y a está pnasta la barrera, y  en breve quedará 
concluida y  podrán loa aficionados dar en ella algim ts 
fnnciones.

Con esta serán ya tres 1m  plazas de toros que iiaya 
en Madrid, donde sobran, lo ménos, par y  medio.

Se enseñan en  T arrag on a , e o  e l alm aeen  de don 
Marcos Vilar, las dos mitades de una concha de m olus­
co, traídas de Filipinas, que pesan las dos la friolera de 
diez y seis arrobas y  tres libras.

La parte exterior de dichas conchas es áspera y  g ro ­
sera, com o la de las ostras, pero el interior, en su ma­
yor parte, es tersa y  de una blancura com o la del már­
mol.

Calculen nuestros lectores el animalito que se encer­
raría en dichas conchas; los aficionados á mariscos ten - 
driaa con  que satisfacer sus apetitos.

Se h a  pn b iicado  el prospecto  do la  ed ición  del
«Quijote.» reproducida idéntica y fielmente por la fo ­
tografía é  imprenta, de la  que dió á la luz en 16(6 el 
inmortal Cervantes. Dicho prospecto es ya una prue­
ba de la  portada que indica la completa identidad qne 
ba de tener la copia con el original.

E l m a rtes  p or  la  noche á  la s d iez  m enos cu a rto  se 
oyó una fuerte detonación producida por un petardo 
disparado en la calle de Preciados, esquina á la de la 
Ternera, dando por resultado la consigniente alarma en 
el vecindario y  pacíficos transeúntes que casualmente 
pasaban por dicho sitio en aquel momento.

A n tea yer  p or  la  ta rd e  se ca y ó  desde un b a lcón  de 
la calle de Capellanes una jóven  como de veintidós años, 
que estaba liablando eon otra, y ha quedado muerta en 
el acto: parece que ia desgraciada era francesa.

I - i - A .  A  < ~ ; T < ~ > T V r  A  t  .
9.^7  c i é  I V X a i ' z o  d e  I S ' 7 ’  1

F orm u ladas las bases p a ra  el reg lam en to de d is ­
ciplina nniveraitaria, se está redactando y  despuea 

¡ será discutido por ia comisión del claustro nombrada 
al efecto.

E n cierto  p n e rto d e  m a r  h abia  un establecim iento 
be baños, en cuya muestra se leia:

«Baños i  real, para señoras de fondo de madera.»
Uno hubo de advertir e l disparate, y  le sustituyó el 

letrero con este:
«Baños de fondo madera, para señoras á real.»
Un profesor de primera enseñanza, conociendo el 

desatino hizo al dueño de los baños qne variase ¡a  maes­
tra de la manera signiente;

«Baños para señora, á real de fondo de madera.»
No faltaron personas ilustradas que criticaron este 

último annneio, y  desesperado entonces el dueño del 
establecimiento, se ató la muestra al cuello, lanzándose 
con ella al mar.

Recusado es añadir que se fué al fondo cou tanto 
peso.

H ecuerdos h istóricos. — E n e o a lq a le r  pn eb lo :__
¿Ha® votay ya. Pepe?—Si no tengo ta ló n ...— Pues p í­
deselo á aquel señorito cjoe está en la puerta del cole­
g io  con un manojo en la mano.— ;Quiá! Si me acaba de 
decir que no ftue/o bien.— ¿Cómo es eso?—Sin duda es 
que no m eechaopacA vif... mtnísíerñii.

— ¿Por qué salen las candidaturas del compadre tan 
seguidita®, señor presidente?

— Porque son las que ha depositado la tropa en cor- 
recía formación.

— Pues presenten armas.

— ¿A  qu ién vaV d . á dar el voto?
— ¿Mi voto? ¡.A la oposición!
— Como lo haga lo acogoto.
— ¿Y la libertad de acción?
— Tiene el espiuazo roto.

Fuerza de la costum bre...— Colasa.— Mande usted, 
señorito.— Creo que ya es horade levan tarm e.-C om o 
usted quiera.— Bueno: pues tráeme el chocolate y  los 
aeestnalo» de hoy.

Tenem os e l d isgu sto  de  an u nciar que la a p recia - 
ble y  distinguida artista señora Spezia-Aldighieri. que 
tan aplauilida ha sido esta temporada en nuestro teatro 
de la ópera, no volverá á presentarse en escena, como 
era el deseo de la empresa y  de todo e l público, el cual 
esperaba oírla en Macbeth y  Parisina, óparas designa­
das para terminar la presente estación teatral, especial­
mente la últim a, q u e .p o d ia  considerar com o nneva 
para este publico.

L a repentina desgracia de perder las esposos A ld ig - 
liieri á su  querido hijo único, ha dado lugar á que ia 
empresa, accediendo á los ruegos da estos célebres ar­
tistas, haya dejado libre aunque con sentimiento, á la 
señora Spczla, á quien acompañamos en sn justo dolor.

NECROLOGIA.

El sábado por la tarde entregó su espíritu al Creador 
el Presbítero D. Andrés García Novoa. qne fué durante 
largos años el consuelo de los afligidos, e l padre de los 
pobres y el director de muchas conciencias cristianas 
en esta córte, de donde era natural.

p .  Andrés García Novoa pertenecía á aquella elasede 
clérigfos educados en los colegios-conventos de Madrid, 
en donde á la par qne se les instruía profundamente en 
ia ciencia ecle.siástica. se les inspiraba el celo por !a 
salvación de las almas y  acostumbraba á la regularidad 
de vida y de costumbres más por ejemplo que por las 
palabras.

Joven aún se dió á conocer por su abnegación y labo­
riosidad en la epidcmiay trabajos del tiempo de la guer­
ra civil.

Desde entonces apenas se ha establecido en Madrid 
ninguna obra de caridad en que el nombre d d  Sr. No- 
voa no figure como el de uno de sus principales promo­
vedores. Era el director de un gran número de perso­
nas piadosas, á las cuales socorría moral y material­
m ente si eran pobres, é impulsaba á favorecer al próji­
mo neoesita-lo oon limosnas, si eran ricas

Iba desde muchos años á confesar á los enfermos 
del hospital general en  las tardes de los miércoles y 
sábados, habiendo estado solo en esta piadosa tarea du­
rante largas temporadas y  auxiliado en otras por sacer­
dotes á quienes él buscaba. Cuando por el cansancio

de los años y  la pérdida del oido comenzó á encontrar 
difícil este ministerio, se hizo una silla á propósito para 
poder continuarlo colo.’ ándose de manera que pudiese 
oir ai penitente sin que los enfermos vecinos pudiesen 
escuchar la confesión.

Lasociedad para facilitar los matrimonios de pobres 
le ha contado siempre entre sus miembros más d ili»en - 
tes y celosos. ;A  cuántos que vivían escandalosamente 
ha logrado unir en legítimo matrimonio, tranquilizando 
su  conciencia y  legitimando la situación de los hijos!

Su vida era muy parca; su  vestido modesto en extre­
mo: su  trato en todo franco y senciilíaimo.

A sí vivió y  así ha muerto.
Por la mañana del dia 11 celebró misa, y  estovo con­

fesando en la iglesia hasta la nueve y  media; despucs 
salió do casapara ir  á confesar á una religiosa, v en la 
calle le acometió el accidente de que murió eu la tarde 
dél mismo día.

En el tc-stamento tenia dispuesto que no se repartie­
sen papeletas de defunción, que se le llevase en hom­
bros al cementerio com o á loa más pobres, y  qne se le 
enterrase en el suelo. Todo se ha cum plido com o lo ha­
b ía dispuesto.

SECCIOH RELIGIOSA
S a j í t o  d b  h o t .— San Patricio obispo.
Sakto d e  u\SAyx.— San Gabriel Arcángel.
Los encargos confiados por el A ltísim o á este Nun­

cio celestial, dice San Gregorio, prueban sn  dignidad y 
su escelencia. Pero el que más le honra entre todos 
ellos es sin  duda el de haber anunciado á la Santísi­
m a Virgen el misterio de la Encarnación del Verbo 
Eterno.

Démosle gracias por la feliz embajada que trajo al 
m undo, y reconociéndole por ano de los siete espíritus 
que asisten delante del Señor, reguémosle ofrezca 
nuestros votos en la presencia del Omnipotente.

CULTO.S.

Cuarenta horas en la parroquia de San José, donde 
sigue la novena del Santo, con misa mayor á las diez, 
y acto continuo vísperas solemnes conaaistencia del ve­
nerable cabildo de párrocos, y  por la tarde los ejercicios 
con sermón que dirá el P . Tornos.

Continúa la novena delSanto, predicando; en Santa 
Cruz D. Patricio Páramo y  D. Ignacio Viiilla.

En Monserrat, el P. Pardo y el P, Montalban.
Y  sólo por la larde,
Rn San Luja, D. Basilio Grande.
Prosigue la novena de Jesús del Perdón en San Juan 

de Dios, siendo orador D. José Grande.
Continúan las misiones anunciadas en San Justo, y 

San Antonio del Prado. ’
En Ntra. Sra. de Gracia habrá üfiserere per la noche, 

predicando el Sr. Rector.
Se reza de San Braulio con rito doble.
Visita déla  Córte de María, Ntra. Sra. de la O en San 

Luis.

ESPECTACULOS.

T E .A T E O D E L A O P E B A .-A  las 8  y  l[2 .-«C u a r ta  
audición de la gran Misa de Rossini.»

ESPAÑOL.— No hay función.

ZARZUELA.—No hay función.

BUFOS ABDERIÜS.—No hay función.
El sábado.—A  las ocho y  media.— «El tulipán de los 

mares.»

VARIEDADES.— A  las 8.— «Un inglés..»— «Un boft- 
ton y  soy dichosa.»-«E l vecino de en frente.»-«üna boda 
improvisada.»

ALH.AMBRA.— No hay función.
Bl sábado.— A  las o ch o y  m e d ia .-«L a s  dos madres.»

MARTIN.—  {Santa Brígida, 3.)— A  las ocho.— «La 
pasión y  muerte de Jesucristo.»

GRAN GALERÍA DE FIGURAS DE C E R A .-C a r -  
rera de San Gerónimo 2 0 .-T o d o  lo de más actualidad 
en celebridades contemporáneai, nacionales v  extran­
jeras, episodios célebres, exactitud en los retratos, ver­
dad y  lujo en los trajes.— Gabinete reservado. Entra­
da 4 reales.

n A D R lO .— 1871.
I M P R E N T A  D E  A N D R É S  O R E J A S ,  

IraiTola d« Sin Uitro, afim. li.

SECCION DE ANUNCIOS.
V A P O R E S  C O R R E O S  DE A. LO PEZ  Y COMP.*

LÍNEA TRASATLÁN TICA.

Salid» de Cádix les diaa 15 y  30 de cada mes, á la una de la tarde, para Puerto-Rico y It 
Habana.

TAR IFA DB PASAJES.

1.*
cámira

De Cádiz i|    150(H abana..............................  » 180

*.•
cinar».

Pfs. loo 
» 120

8.*
icnlrrpnrnlc

Pfs. 45 
.  50

(7)

Camarotes reservados de primer* cámara de sólo dos literas á Puerto-Rico, pfs. 170; ala 
Habana, 200 idem cada litera.

Idem de la Habana á Cádiz, pfa 2S0.
El pasajero que quiera ocupar solo un camarote de dos literas, pagará un pasaje y  mcdi< 

solamente.
Se rebaja 10 por lOO sobre lea dos pasajes al que tome un billete de ida y vuelta.
Los niños menores de dos anos, gratín; de dos á siete años, medio pasi^é.

LINEA DKLMRDITERRANBO.

Servicio quincenal á gran velocidad entre Barcelona, Valencia. Alicante, Málaga y Cádiz.

Salldaa de A lican te .

Para Valencia y  Barce’ona, loa diaa 4 y 10, á las seis de I» tarde.
Para Má’aga y  Cádiz, los dias l) y 24, á laS diez de la noche.
Darán mayores Informes: en Barcelona, S 'et. A . López y Comp.*, y Sres. Ripoll y  Comp.* 

— Kn Alicante, Sres. Valle y  Comp.*—En Madrid, D. Ju lau  Moreno, "calle de Alca'íi, num.üS.

¿ P o r  q u e  a e  v e n d e  a l a  a r o m a  e l  A C C I T E :  D I :! B L I I .L i O X . l S  c o n  a á r f a  
d e  c o c o  e c u a t o r i a l  p a r a  lo a  c a b e l l o s ,  p r e g u n t a n  m u c b o a ?

E n  obsequ io  á  la  h u m an idad , d iré  q u e  lo s  perfum es en  los  a c e it is  y  
lom adas para la  ca b eza  ocasion a n  funestas con secu en cia s. M u ch os de 
03 o lores qu e lo s  tres r e m o s  de la  n a tu ra leza  nos ofrece , en u n os  p r o ­

d u cen  ce fa la lg ia , m a les de  (m razon, a cc id en tes  cereb ra les q u e  se p a r e ­
cen  a l de lirio , á  la  lo cu ra ; en  o tros  produ cen  ca n ic ie , c a lv ic ie  y  a lo p e ­
c ia . E l  d octor  B h erh a ave qu ed ó  n arcotizad o  p r e p a r m  lo  u u a  pom ada. 
K ostan , en  su  n otab le  obru  d e  h ig ie n e , y  e l profesor H anm ann  en  sus 

e x p e rim e n to s  ñ s ico » , nos c ita  a l  secre ta r io  de  F ra n c is co  I, qu e o lie n d o  una esencia 
e x p e r im e n tó  u n a  h e m o rra g ia  n asa l; en  sn  h erm an o y  sob rin os se de term in ó  una 
p érd id a  h em o rro id a l. L as S y b ila s  y  la  P y tia s  d e  la  a n tigü ed a d , dom in a d as p o r  los 
arom as, tra n  v íc t im a s  con  fre cu e n c ia  d e  borra ch era s  fatídica.®. (?ran  n ú m ero  de 
m éd icos a rq u e ó lo g o s  con v ien en  q u e  ia  fu n esta  ce leb r id a d  eró tica ' de las h ija s  del 
r e y  P rm tu s en el P elop on eso  y  la  de o tra s  re in as y  cortesan as a n tig u a s  y  con tem  
porán eas d e  o tros  países, es oca sion a d a  p o r  c ie rto s  o lo res  v o lu p tu o so s  qu e c o n o c e ­
m os , q u e  en tran  eu  m u ch as pom adas, a ce ites  y  o tra s  com p osicion es  para  e l tocador, 
y  de qu e no harem os u so  sin  e n ca rg o  e x p re s o . E stas con s id eracion es  c ien tífico  
h is tór ica s  con testa n  á  la  p re g u n ta  q u e  sirven  (le e p íg ra fe  á este a n u n cio .

U sad  m i le g ít im o  « A c e it e  d e  B e llo ta s ,»  p e r fe cc io n a d o  con  sá v ia  d e  c o c o , r e c o ­
m en da d o  p o r  m ás de 500 p er iód icos , y  se está lib re  de to d o  in con v en ien te . • (3j

S I T l ' l C M  D E  ESPAÑ.\ Y .D E  SÜS POSESIO N ES D E  Ü L T R .lM .l
S U  V E R D A D E R O  P E L IG R O  Y  E L  Ú N IC O  M ED IO  D E C O N J U R A R L O ,

P O R  D O N  G IL  G E L P Í Y  F E R R O .
E ste  fo l íe lo ,  d (2 m ás d e  8 0  p á g in a s , q u e  c o n lie n e  m u y  im p ortan tes m aterias , 

s e  v e n d e  en  los  p u n tos  s ig u ie n te s :
L ib r e r ía  d e  San M artin , P u erta  d e l S o l; d e  B a illy -B a illie re , plaza d e  T o p e te ; 

d e  L e o c a d io  L ó p e z , C arretas, 9 ;  y  d e  lo s  h ijo s  d e  V á zq u e z , ca lle  A n c h a  d o  San 
B e r n a r d o , 17.

PRECIO: REALES.

?• peinados, á precios m ó-
kis 5 independiente para peinar señoras servidas por las mejores oficialas; se haca

que sea. im lL d o  al n¿tural T e n c i l i r s  para 
los señores que gusten favorLer

8a venden cepillM  para J a  ropa, sombrero, cabeza, dientes y  uñas: gran surtido de peines v
esp ora s  7  ho^uillas ^ ^

•* rAm^ki i  ;  reciben toda ciase (ie encargos, tanto de perfumeria como de peluquería v
.  r  T  le recti ud qne tiene aorediUdo. Los señores peluqueros, encontra­

rán toda clase de artículos necesarios del arte, tanteen cintaa como en neló c o n u n .r a h .ía  
ransiderable, com o igualmente toda oíase de obra hecha ’ (83?  ^

C O N S U M O  D O M É S T I C O .
E l g a s to  d e l  té  y  de l ca fé  v a  en tran d o  en  la s  c o stu m b re s  de l pa is, e fe cto  de 

la  b a ra tu ra  y  v a r ie d a d  en la s c la ses  q u e  h o y  p erm iten  hasta  a  la s  p erson as 
m én os acom od adas p rocu ra rse , p o r  u n  coste  e x ig u o ,  estas ben éficas beb id a s.

E ste  p ro g re so  en  la  h ig ie n e  a lim e n tic ia  lo  re a liz ó  la  C O M P A Ñ IA  C O L O ­
N IA L  h ace  q u in ce  añ os; n o  se co n o c ia n  e n to n ce s  en  M adrid  m ás q u e  d os c la ­
ses d e  té : u n a  d e  n eg ro , q u e  só lo  en  p o co s  e sta b le c im ie n to s  se e n co u tra b a , y  
o tra  d e  v erd e , qu e n o  se  g a sta b a  m as q u e  en  c ie rto s  ca sos  esp ecia les . L o s  a f i ­
c ion a d os  a l  té  n e g r o  q u e  con su m ía n  clases fin as , la s  h a cía n  v e n ir  d e l e x ­
tra n je ro .

D escon oc id os  eran  ta m b ién  en  a q u e l tie m p o  lo s  té s  m ezcla d os q u e  ta n ta  
estim a ción  tien en  en  e l  d ia , s iem p re  q u e  c a d a  a n a  d e  la s c lases q u e  form an  
ia  m ezcla  sea verd a d era m en te  d e l p re c io  q u e  corresp on d a  á  esta.

E l a lm acén  d e  la  C O M P A Ñ l.A  C O L O N IA L  está abu n d an tem en te  p r o v is ­
to  de  t(jdas c la ses  de  té  q u e  p u ed a  d esear e l  co n su m id o r  m ás e x ig e n te ; t ien e  
adem ás un v a r ia d o  su rtid o  de  m ezcla s  q u e  s e  espenden  en  ca jita s  cu r io sa s  y  
ba ra ta s, ó  b ien  á peso. B aste d e c ir  q u e  p or  u n a  peseta  se co m p ra  una ca jita  
d e  d os on zas , m ezcla  d e  f a m i l i a s ,  de la  q u e  se  sacan  trein ta  tazas d e  u n  té  
e sq u is ito ; y  s i se deseara  aú n  m ás e co n o ro ia , se p o d r ía  com p ra r  p o r  6  r s . u na  
b o n ita  ca ja  de  cu a tro  on zas , t i  n e g r o  d e  fa m i l ia s ,  c la se  d e  toda  con fia n za , la 
qu e en  o tros  tiem p os n o  h u b ie ra  costa d o  m en os d e  12 rs.

I g u a l  q u e  en  lo s  tés. en  los  ca fés  ta m b ién  h a  sid o  rea lizado  e l p ro g re so  p or  
la  C O M P A Ñ IA  C O L O N IA L , d e  l o  q u e  p u ed e  con v en cerse  tod a  person a im -  
p a rc ia l q u e  q u iera  reco rd a r  los  t i e r n a s  pÁsados y  com p a ra r  h o y  d ia  los  ca fés 
de  la  co m p a ñ ía  con  o tro s  cu a lesq u iera  q u e  sean . C on  p o c o  m ás d e  u n  cu a rto  
de  ta za , u na fa m ilia  ob tien e  u n  ca fé  d e  tt.da sa tis fa cc ión .

E n  e l ram o d e  ch o co la te s  tam bién  fu é  la  C O M P A Ñ l.A  (X ID O N IA L  la  qu e 
re a liz ó  la s im portan tes m e jora s  q u e  h o y  se d isfru tan , la s  q u e  han  da do  p or  re ­
su ltad o  q u e  M adrid  rem ita  su s ch o co la te s  e la b ora d os  á  v a p or  á  tod a s  las p r o ­
v in c ia s  d e  E spañ a, m ien tra s q u e  a n tes  estas su rtían  á  M adrid  p o r  parte  de  su 
con su m o .
•_ L a  p rop a g a n d a  de lo s  ad e lan tos se  h a  h ech o  n a tu ra lm en te  p o r  lo s  o p e r a ­
r ios  q u e , h a b ien d o  ap ren d ido  en  la  F á b r ica  M odelo  de  la  C om pañ ía , se h an  ido  
su cesivam en te  á  la s  a u e v a s  fáb rica s  p ara  g a n a r  m a y o r  jo rn a l, adem ás de q u e  
siem p re  e l p ú b lico  ha pod ido  v is ita r  lib rem en te  la "F á b r ic a  M od elo , s ien d o  
an te  to d o  e l o b je to  d e  la  C om pañ ía  p er fe cc io n a r  y  e n g ra n d e ce r  esta in du stria .

L a  in d u str ia  d e  fé cu la s  a lim en ticia s  d e  T apioca , S a g ú  y  A r r o m -r o o t ,  no 
tien e  n i co n  m u ch o  la  im p ortan cia  d e  los  ra m os d e  ch o co la te s , ca lés  y  tés; sin 
e m b a rg o , ha de  con star  q u e  fu é  la  COMP.AÑTA C O L O N IA L  la  q u e  ta m b ién  
p la n teó  en  E sp añ a  esta in d u str ia  en  e l m ism o añ o de 1855, estan do  h o y  dia 
acred ita d os sus p rod u ctos  c o n  d ie z y  se is  años,de u n a  in con testa b le  a ce p ta c ió n .

;io)
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DIRECCION GENERAL EN M ALAGA, SAN JUAN, 34 A L  38.
mEl éxito de nuestra empresa por el tavor que el público nos dispensa es nuestra m e'or reco 

endacion. Bastí d c irq u e  hoy fabricamos 6.000 libras diarias que expendemos en los 3 000 
Uepositos que hoy hemos eatab.ecido.

L a popularidad que alcanzan nuestro* chocolates y  It predilección eon que son buscados, 
e -piiMa estuerzo. Ai eonfeccioLarios elegimos los artículos más superiores, agret-ándose a e 
que poíeem oj u m  máquina de vapor de setenta caballos, tan perfecta com o pueda desearse.

í>ue8tro empeño se (ürige á po:jer el cüocolate al alcance de todas las fortunas mejorando 
incesantemente cada una uclas tistintas ciases qoe elaboramos. Este es el problema que cree­
mos üaber resuelto anunciando que lo espenUemos eon c»nelá y s in  ella, á 4 .5 . 6, 7 ,8 ,1 0  y 12 
í f '  i  . j* ' ^ ^ mismos precios se venden en todos los establecimientos do ultramarinos de 
-Madrid y  epo-itoe oe provincias.

En Ca f e s  M üLIU üá poseemos cinco clases en paquetes de cuatro onzas y  cajas de lata 
■ rí*  preparados de modo que coDserrarán toda su fuerza y  aroma, 
f  ais desde ia ciase corriente á la más selecta.
Lospedidoa en Barceloia se dirigirán ú los Sres. Alan», Escudillicri, 40, (5;

A F A IL IÜ A S  M EDICIAAS DED D O C TO R  G A R U A
M A D R ID ,-H O R T A L E Z A , 9, B O T IC A .

I N T E R E S A N T E
i  LOS

S E Ñ O R E S  CURAS,
D . L e o n c io  M eneses A lo n s o , fa b rica n te  en  o b je to s  de m eta l b la n co , ca lle  del 

P r in c ip e , n ú m . 6 , M adrid, p on e  en co n o c im ie n to  de sus n u m erosos p a rroq u ia n os , 
co m o  p ró x im a s  las P áscu as d e  R esu rrecc ión , tie n e  en  estado d e  c o n c lu s ió n  un  
g ra n d ioso  su rtido  d e  C ustodias, Cálices co n  la s cop a s  d e  p la ta . P atena y  cu ch a rita , 
to p ó n -p , C iria les, C andelabros, L ám paras, C rism eras, S a cra s , C ru ces parroqu ia les 
de  a ltar y  d e  estandarte, C alderillas e  H isopo , P a ce s , R e lica rio s , C oron as para  im á ­
gen es , Ü iadem as, C orazones y  E spadas para  D olorosas , y  dem as e fectos p a ra  e l 
cu lto  D ivino.

T a m b ié n  h a y  los  v erda deros cu b iertos  de m etal b la n co , g a ra n tiza d os , á  24 y  26 
rea les u n o  c o n  U  m a rca  d e  M eneses, y  tod o  lo  perten eciente á  se rv ic io s  d e  m esa, 
fon d a  y  ca fé .

E n  la  m ism a casa  se darán  g rá t is  la s  tarifas d e  p re c io s  c o n  d ib u jes  lito g ra fia d o s  
á la s  personas qu e la s deseen. ( 14.)

PEÑA,
P E L U Q U E R O  Y  P E R F U M IS T A .

P r e m i a d o  e n  la  ú l t i m a  E x p o s i c i ó n  A r a g o n e s a  y  p o r  la  s o c i e d a d  
d e  A m i g o s  d e l  P a i s ,

ofrece á V. sus establcdmientos situados en la calle de Abada, números 24 v 25 (trei tien­
das eu  M sdnd. endonde se afeita, corta y riza el ^elo por 4 rs.; cortado ó rizado 2 rs ; también 
se adnBten abonos por tajeta» a 10 rs, docena; sirven para afeitar, cortar, peinar ó  rizar ej 
?  . o l  í  pelucas para señoras con raya francesa de gró, gasa ó  tul vejetal de lo mejor,
de »80 i  ^  Id. medias pelucas con dos rayas, de 200 á 280 rs.. y  mas inferiores con dos 

j  con raya de tul española, de 200 i  320rs.; raras solas para
adelante, desde 40 i  lOO s-.-. Lazos y  castañas á 80, 40, 50, 60 y 80 reales cada" uno; ha? de 
t^ a s  clases y  momios muy bonitos. Monas de tirabuzocea, de í  á '00  r«.; ruló de pelo T de 
f  j * "  26 rs. Auadidos 7 trenzas, de 20 á 300 rs. Rizos de 10
i  50 par, Sortijil kn a la ilusión, d<*9de 20 á fü  rs. par Caprichos de pf'Jo de todaa ciases y 
tamaños, de 4 a 30 rs. par. Bucles sueltos desde 8 rs, en adelante. Pelucas para toda clase d« 
imágenes, los preesos son según el tamaño y la clase; igualmente toda ciase de pelucas blan- 
cw  anticuas y  para cocheros Pelucas enteras para caballero. desde 80 i  240 ra Postizos í 
Llsoaes ta tejido ó a! piqueado. Imitando al natura!, desde 40 á 200 re , según «l tamaño •» 
clase. Algodones para nzar el pelo a 3. 4̂  y 6 ra. docena.

También se hacen toda clase de cambios y  composturas, ae lavan pelucas de señora v de 
cabaUero por un nuevo método, quedando la raya ten brillante como si no se hubiera estrena-

P iidoras d ep u ra tivas  la zan tes  del 
ductor G a rd a .

Multitud de personas de Madrid y  pro­
vincias cm oceu la eficacia de estas píldo­
ras, tan útile.s para preservarse de padeci­
mientos, como para limpiar el estómago é 
intestinos sin molestias niprivaciones. R e­
gularizan la circulación de la sangre, ex­
pelen io® humores, atacan la bilis, destru­
yen las fleiim», curan las jaquecas, los do­
lores de cabeza, las afecciones del corazou 
que dependen del grosor do la sangre, fa­
cilitan las digestiones, excitan el apetito y 
corrigen los padecimiento» que dependen 
de! estómago.

P astillas pectora les del d octor  
G arcía .

Losliecl.os constituyen el único lengua- 
je  verídico y por ellos está bien demostra­
do que nuestra® pastillas son ei único y 
verdadero específico curativo de todá clase 
de toa. por inveterada que sea, de las ron­
queras. constipados, vómitos sanguíneos, 
afecciones de los bronquios y de la gar - 
ganta, carraspera, debilidad ó alteración 
de la voz. ^ue8tr88 pastillas tienen la par­
ticularidad inestimable de no llevar el ópio 
ni ningua narcótico ni calmante, por cuta 
razón pueden usarse en la cantidad que'se 
quiera, por toda persona drsde el niño 
hasta ei decrepito, sin temor á los peli­
gros que acarrean con frecuencia los (a l­
mas tes.

íA ntisifllltico incom parab le!

Tal es el ROB GREEN, reconocido por 
au autor y  por los principales prácticos de 
los Estados Unidos, así como por los p r i­
meros médicos de Madrid y de las más im ­
portantes capitales de España, Portugal y 
Francia, como el verdadero antidoto de Ja 
sifllls, dolores, infartos, tumores, laringi­
tis y tuberculosis, sin que le acompañen 
lo» Inconvenientes qne llevan consigo las 
preparaciones mercuriales, las de yodo y 
de arsénico y  otras análogas. Hace más de 
treinta años que lo usan las notabilidades 
médicas del Norte de América, siempre con 
felices y  muchas veces hasta con admira- 
bies resultados. (Pormenores, en el pros­
pecto.) -fii

Oenuina esen cia  de Z a rza p a rr illa  del 
d o c to r  G a r d a .

Los hechos, único lenguaje verídico, pu 
blicsn diariamente las poderosas virtudes 
deeategran  "atemperante y  puriücaifo;- 
de la sangre que combate ios humores ve­
néreo y herpétieo, las irritaciones, picBZ&n, 
granos, toda alteración de la sangre, afec­
ciones da la matriz, flujos, irretenclon de 
orins, reúmas, gota,crasitud de la sangre; 
nuestra «esencia» se reconoce fácilmente y 
distingue de otros preparados análogos por 
su grato sabor, agradable aroma y  limpio 
color.

lo y c c c lcn  de D. Juan.

Tan prodlgivsa es la eficacia de nuestra 
Invección, que rogamos á los profesores la 
«ensayen» y ■eonptren» con toda otra, n a ­
cional ó extranjera, bien sean délas publi­
cadas I n los formularios europeos 6 de las 
que eon mucho bombo nos envían los fran­
ceses; y teoem os la má» firme convicción, 
de que los ensayo.® no darSn el resultado 
que ha notado el público que de ella ha he­
cho uso en toda clase de flajss, leucorreas 
gonorreas, flores blancas, irritación, estre­
chez, por antigua», rebeldes é Incurables 
que parezcan. Ocho reales frasco en todas 
las boticas.

P om ada antiheznorroidal del d octor  
D. M arian o G arcia .

Nuestra pomada esm uysuperior á cuan­
tos específicos se han inventado parala cu­
ración de les almorranas, por inveteradas 
que sean, sin que jamás produzca mal re­
sultado. M ucb.'s son las firmas de todas Jas 
clases sociales, con que podemos probar, 
que nuestra «pomada» supera cuanto diga- 
m(Ds de su gran eficacia, reconocida va en 
toda España y  Portugal.

Im portante á la s  m adres.

Si queréis criar á vuestros hijos sanos y 
librarlos de Jas afecciones escrofulosas ; si 
queréis que sean vigorosos y robustos; si 
quareis evitar el raquitismo con todas sus 
deformidades, dad nuestro jarabe de rába­
no iodado á los niños, seguras de au buen 
efecto, como está bien probado en nueve 
año» de uso. Precio, 10 y  15 rs. frasco.

FRÉITABIOI
sobre alhajas, papel del Estado, fincas 

y  papeletas del Monte de Pietüid.

Baratura, prontitud y reserva al hacer las 
operacionee. calle de Preciados, núm. 13, en- 
tr«uu lo , Madrid.— Loe prestamos do alhajas 
se hacen por nn año.— Venta de alhajas y  re­
lojes de oro á precios muy baratos.—Mensual- 
mente se imprime ta lista con loe precios de 
las alhajes que hay de venta, y  se da gratis 
en el establecimiento. Los relojes se venden 
garantizsdos, para lo cnai, la casa, además de 
su eeatribuclon, está inscrita en el grem io de 
comerciantes de_relojes.— No se compran, ni 
venden, ni empeñan alhajas de doublé, plaqué, 
ni piedras fal-aa, y si sólo de oro. plata y pie­
dras finas.— Se compran y cambian alhajas.— 
Se compran toda clase de papeletas de empeño 
de alhajas, cartas de pago de la Caja de Depó­
sitos, j^pel del Es'ado, libranzas del Gire 
mútuo y carpetas de cupones.

Las habitaciones de empeño están entera­
mente tepa-sdu  ds las ds vantis. (9j

CERVEZA INGLESA 
d e  B a s s  e t c .  G .  ® P a l e - a l e .
Loa amantes de esta delicio.®» bebida, en­

contrarán un gran surtido á los precios si­
guientes: la botella 6 reales; la docena 66 rea­
les: se abona un real por cada botella de­
vuelta.

Dltramarinos de Cárlos Prsis, «L as Colo­
nias,» Arenal, 8. (12)

f a r m a c i a  d e  e s c o b a r .

Cajas de polvos de arroz con borla, 4 Ta.
Polvosímpalpablea de flor de arroz con aro­

ma, libra, 6 rs .
Agua de colonia superior, cuartillo, 10 r».
Coid Kream superior á la Sultana, onza. 

1 lf2 .'s.
Frasquitos de estractos para pañuelo, desde 

4 rs. en adelante.
A gaa sanitaria dentífrica, frasco, 8 rs.
Polvos dentífricos, almohadillas para la ro­

pa, pomadas, aceites y  varios otros productos 
de perfumería, tanto nacionales como ex­
tranjeros. (gj
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C alle d e  E o r ta le ta , n ú m . 34.

Gran establecimiento de toda clase de cal­
zado de caballero y  de señora, en que compi­
ten la excelente calidad coa  Ja moiiioicíad ds 
los precios.

Botas de charol de 1 desde 40 reales.

I
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